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Grupo de esgrimistas que tomaron parte en los asaltos realizados 
en el festival del Centro Gallego, con motivo del regreso del

maestro Revello de Europa
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INAUGURACION DEL DIQUE FLOTANTE

Gabriel José P ’Amado merito­
rio funcionarlo de Artigas, que 
ha sido objeto de una demos­
tración “dé parte de sus amigos

El R. O. U. “18 de Julio" en mo­
mentos de entrar en el dique flotante 

“Regusci y Voulminot"

Arriba: El Presidente de la República, miembros del 
Consejo Nacional y de la C, F. del Puerto, a bordo del 
dique durante las operaciones. — Debajo: Público en 

la dá** .4 observando las maniobras

La cañonera nacional, con su casco en 
descubierto después de haberse elevado 

el dique sobre el nivel del ¿nar
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14 DE JU L IO

T T N nuevo aniversario ha trans- 
corrido de la histórica fecha 

universal en la que rotas las cade­
nas de la tiranía, retrovertidos al 
pueblo sus derechos y el reconoci­
miento de su libertad moral y eco­
nómica, fué posible el desarrollo del 
gran movimiento democrático que 
culminaría en el reconocimiento, en 
la nueva forma de organización de 
los gobiernos, los más altos postu­
lados de igualdad civil y de justi­
cia. El 14 de Julio, aniversario de 
la toma de la Bastilla, marca una de 
las etapas más gloriosas en la his­
toria de los acontecimientos huma­
nos y a cuyo movimiento nuestro 
pueblo se siente profundamente vin­
culado ya que sus instituciones re­
publicanas se asientan en los mismos 
principios fundamentales que gesta­
ron aquella revolución escencialmen- 
te democrática y popular. Incorpo­
rada dicha fecha a nuestras efemé­
rides históricas oficiales, se la con­
memora como un acontecimiento 
propio de nuestra vida institucional 
la que se ajusta en un todo a sus 
principios universales proclamados, 
siguiendo la evolución impuesta por 
el nuevo concepto del derecho del 
pueblo, de sus justas reivindicacio­
nes sociales y económicas y las nor­
mas modernas de los principios don­
de descansarán, en un futuro no 
muy lejano, las relaciones interna­
cionales de la mayoría de las na­
ciones.

T R A B A JA R  Y  P R O D U C IR

za e independencia económica. Entre 
tanto, los productos ganaderos tienen 
un precio mucho menor que hace 
cinco o seis años y siendo la gana­
dería la principal riqueza pública, 
se imponen urgentemente medidas 
que compensen las pérdidas que su­
fre el país por esa disminución com­
probada de su renglón primordial de 
producción y restablezcan, a nues­
tro favor, la situación de los saldos 
que arroja la balanza del comercio 
internacional. Por otra parte, ha­
bría que crear nuevos factores de 
riqueza, estimulando el trabajo y 
propendiendo a que se produjese, 
dentro del país, lo que este puede 
producir, sin necesidad de reclamar­
lo de otros mercados de los que so­
mos tributarios por sumas que se 
reputan millonarias. Encontramos 
plausible la tendencia de perfeccio­
nar las leyes sociales que rigen 
nuestro desenvolvimiento, como así 
mismo aquellas que ajustan nuestro 
oreanismo administrativo, pero jun­
to a ellas debe tenerse la previsión 
de echar un miraje hacia el campo 
económico donde se encuentran las 
verdaderas soluciones para el enri­
quecimiento nacional y el bienestar 
de sus habitantes.

¡N O  H A Y  N O V ED A D !

“p  STA frase, que parece pertenc- 
cer a un formulismo militar, 

significa hoy nuestra desesperanza 
ante la falta de alguna originalidad 
que levante nuestros espíritus sumer­
gidos en el diario aburrimiento de 
lo conocido. No hay novedad, no 
hay novedades; todo es viejo, cadu­

co; “todo lo sabemos”, podemos ex­
clamar con pedantería, y si no lo 
sabemos todo, por lo menos lo com­
prendemos, nos lo figuramos, tene­
mos la desgracia enorme de perca­
tarnos de ello.. .  1 .

El ambiente artístico, literario y 
se puede decir que el científico, 
transcurre en un plano conocido y 
trillado, y los que, ávidos de emo­
ciones, — como diría cualquier ga­
cetillero policial, — nos lanzamos en 
busca de sorpresas al primer anun­
cio de ellas, nos sentimos defrauda­
dos y repetimos la frase conocida 
entre los inquietos asistentes al “Pa­
raíso” de los teatros andaluces “¡ Es­
to lo he visto yol” “Esto lo he visto 
yol” — en cuanto un espectáculo 
vulgar, se les presenta con el bom­
bo de la novedad.

Todo esto lo decimos por Mari- 
netti. Sinceramente confesamos que 
fuimos al teatro en espera. de la 
emoción, y en realidad, no la halla­
mos. Marinetti es un magnifico con­
ferencista, tal vez como nunca ha­
bíamos escuchado a ninguno, por la 
maravillosa facilidad de palabra, 
por la vertiginosa sucesión de ideas, 
por el verdadero atropellamiento de 
conceptos, que nos daba la impre­
sión de que, cada vez que se volvía 
a la mesilla que tenía cerca, iba a 
sacar de entre los pliegues del tape­
te, palabras, palabras y palabras, y 
las soltaba luego armadas en frases 
oportunas, como el prestidigitador 
que lanza la barája a los aires, y la 
hace formar figuras, circuios, zig­
zags . . .

Pero de ah i. no pasó. Marinetti 
no nos dijo nada nuevo. Nos repitió

lo que todos sabíamos ya, por él y 
por otros.

“Lo esquemático”, “la impresión”, 
“la síntesis”, "la ruptura de los vie­
jos moldes”, “el salir de los estre­
chos cauces de lo clásico”, todo lo 
sabíamos ya, y el escándalo que pre­
veíamos en la multitud y las risas 
que presagiábamos en muchos, no 
pudimos presenciarlos, por dos co­
sas; por que no hubo multitud, y 
por que el consciente y correcto pú­
blico que ocupaba parte del Teatro, 
no solo no rió, sino que ni siquiera 
sonrió irónico al decirse “in menti” 
“Estábamos enterados".

Lo único que esperábamos de Ma­
rinetti, no nos lo dijo. La fórmula 
de que los cascotes de los viejos 
moldes rotos, no sirvan para todo 
y para todos...

X E N O F O B IA  Y
"B A L K A N A IL L E ”

A L parecer, según una versión 
periodística, la opinión pública 

francesa sufre actualmente una cri­
sis nerviosa de xenofobia. En cierto 
modo, nadie como «los parisienses 
pueden justificar la hostilidad al ex­
tranjero. En estos últimos años, 
Paris, que fué siempre la meta de 
viciosos, haraganes c indeseables d 
mundo entero, ha sido anegado poi 
una tumultuosa corriente de foras­
teros. Rusos, polacos, rumanos, ame­
ricanos, españoles viven en la capi­
tal de Francia a merced del azar. 
La ocupación más meritoria de es­
tos extranjeros es la fundación de 
cabarets en Montmartre, barrio in­
vadido por ellos.’ Desde los cabarets

IZ4 S este el dilema impuesto a to- 
A*4 dos los pueblos del orbe para 
salvar la profunda crisis económica 
que los aflige. Francia, Inglaterra, 
Estados Unidos, Italia, adoptan la 
misma política severa de restricción 
d; los consumos superfluos, de la 
intensificación de sus fuentes de pro­
ducción para buscar, dentro de esas 
medidas extremas, el equilibrio im­
prescindible de su balanza comercial. 
Los gastos exhorbitantes que mu­
chas naciones tuvieron oue realizar 
durante la última guerra europea, 
conjuntamente con la disminución de 
sus fuentes de producción, recu­
rriendo a la emisión de deudas enor­
mes para costear los gastos de la 
ludia y la movilización de grandes 
ejércitos, plantearon, más tarde so­
luciones de sacrificio que es preciso 
afrontarlas con entereza para evitar 
bancarrotas de trascendencias difí­
ciles de proveer. Aunque el Uruguay, 
por su situación jurídica en el con­
flicto a que nos referimos y por las 
manifestaciones de sus fuentes de 
riqueza, no sufrió las consecuencias 
directas de la lucha y quizás pudo 
con ella beneficiar la cotización de 
sus productos primarios por la de­
manda de un mercado de consumo 
que tenía forzosamente que rccu- 
rir a ellos, en cambio, desaparecidas 
las causas que permitieran el floreci­
miento de sus industrias, no merma­
das sus entradas y en consecuencia 
el acrecentamiento de las reservas 
metálicas que lo enriquecieron. La 
balanza de saldos de su comercio 
exterior le fué desfavorable. Abier­
tos los mercados para la adquisi­
ción de determinados artículos, recu­
rrió a ellos drenando de sus reser­
vas las cantidades imprescindibles 
para adquirirlos e incorporarlos a 
las exigencias y necesidades inter­
nas, sin que ninguna medida de alta 
política económica fuese tomada por 
nuestros hombres de gobierno en 
el sentido de restringir el consumo 

.de aquellos renglones menos impres­
cindibles, propendiendo al incremen­
to del trabajo nacional que es rique­

P E Q U E Ñ O S  C O flT R flT IE J V lP O S  D E  D A  V ID A

—Lo que le pasa nueve veces sobre diez, a,l señor apurado que va a afeitarse: y encuentra todos loe 
/  salones ocupados por lindas d ie n ta s ... .  so queda “sin afeitar y enojado”

a la cárcel y a los hospitales, esa 
mudiedumbre atraviesa un largo ca­
mino de profesiones tan nobles co­
mo la estafa, la variada explotación 
de mujeres que muy a menudo son 
las suyas, el robo, el crimen, etc. 
Esto sin contar con los señoritos 
que enseñan a  bailar el tango en las 
escuelas “ad hoc” o que están con­
tratados en los "cabarets” como 
profesionales.

París se siente ahogada y domina­
da por la balumba de extranjeros 
indeseables. Ellos son quienes dan 
carácter a la ciudad; son los verda­
deros parisienses. Y París protesta.

En la última obra de Frangois de 
Curel “La Viveuse et le moribon”, 
uno de los personajes lanza desde el 
escenario del teatro des Arts una 
violenta diatriba contra los “méte- 
ques”. El público acoge sus frases 
con “bravos” delirantes. El odio al 
extranjero estalla al menor motivo. 
El pueblo más acogedor de la tierra 
empieza a cerrar sus puertas. A la 
irritación producida por el cambio 
y por los tratados que considera ve­
jatorios, se unen sentimientos muy 
diversos de hostilidad, Francia se 
siente — con razón o sin ella — ex­
plotada, desconocida, despreciada y 
suplantada por gentes, que si no son 
enemigas, tampoco son hermanas. 
Sobre todo, ha venido a caer el ver­
gonzoso asunto de los billetes falsos. 
¿No es disculpable todavía la xeno­
fobia ?
. Una estadística de sucesos publi­
cada hace poco dice que los extran­
jeros forman el cincuenta por cien­
to del “ejército del crimen”. Los 
hospitales de París están repletos de 
gente extraña. M. Pierre Veber ci­
taba el caso de un rumano que se 
halla desde hace cinco años interna­
do en un asilo de alienados y que 
no está loco, sino que quiere sus­
traerse de ese modo a la acción de 
la justicia.

¿No está justificada todavía la 
xenofobia? Se ha'difundido una pa­
labra: “balkanaille”, que designa a 
los ociosos extranjeros confundién­
dolos con el nombre -de Balkancs. 
París, y toda Francia, quiere que le 
dejen en paz. Quiere trabajar y di­
vertirse en familia y en la compañía 
de los extraños útiles y honrados.

J lf  -j

D IG N O  D E SER  IM IT A D O

n r  o d o  niño que se encuentre
• errando en las calles o en los ca­

minos a las horas normales de clase, 
será aprehendido por los agentes de 
policía. El registro de ausencia, lle­
vado regularmente, sólo admite como 
justificación de ausencia, la enfer­
medad, los decesos en la familia, o 
una dificultad de transportes.

El consejo de escuelas examinará 
los motivos invocados. Los maestros 
que descuidan la ejecución de esta 
ordenanza serán objeto de adverten­
cia, de censura, de suspensión, etc., 
por parte del consejo departamental.

Si como se espera, este proyecto 
logra convertirse en ley, se habrá 
dado un gran paso en Francia ha­
cia la solución del trascendental 
problema del analfabetismo, cuya 
solución bien merece la pena de 
preocupar a los buenos gobernantes.

El sueño y la esperanza son dos 
calmantes que al hombre ha concedi­
do la Naturaleza. — Federico II do 
Prusía.

Un solo día de la vida de un sabio 
vale más que toda la vida de un 
Ignorante. — Sen oca.

El mentir es propio de esclavos. — 
ApoJonto.

El laborioso pnpn su vida; el perezoso 
la roba. — Focllídes



ALMA DE UN AZOTACALLES
Trasponía Gerardo el quinto lus­

tro de su vida y cursaba el afio cuar­
to de medicina, cuando dejo de fre­
cuentar el aula.

Los motivos que lo Impulsaron a 
no dar un buen Remate a sus estu­
dios, es imposible que los refiera; 
no porque sean desconocidos: sino 
por lo imprecisos que ellos son, dada 
su Indole exclusivamente tempera­
mental.

El mismo nunca emitid, ni aún en 
las confidencias de mayor intimidad, 
las razones concretas que a tal re­
solución lo llevaron. Por lo demás, 
averiguado está que las causas pro­
ductoras de semejante truncamiento 
en la vida de nuestro amigo, no hay 
que culpárselas a la desidia, ni tam­
poco al embotamiento mental que 
inoculan los vicios, aunque éstos sean, 
las más de las veces, los males que 
ejercen en la voluntad una influen­
cia análoga a la que determina la 
herrumbe en las espaldas que ya nadie 
empuña: de destemple y envileci­
miento. Jamás se le conoció ningún 
hábito deshonesto. Su mayor placer, 
en las horas de ocio, cuando con ce­
rebro fatigado cerraba el libro de 
estudio, consista en vagar por las 
calles, principalmente por los ba­
rrios suburbanos, que eran sus pre­
dilectos. ¡ Qué gozoso, habla que ver­
lo, se calificaba a si mismo de per­
fecto azotacalles! Todos conocíamos 
una canción muy amena que con ese 
motivo habla compuesto; aunque 
trunca, no me resisto al deseo de 
hacérosla conocer. Hela aquí:

Canción del azotacalles
Ave libre! puesta en jaula, 
mi alma no can tarla ... 
y, en libertad, salta y pía: 
desde la hostería al aula, 
y del aula a la hostería.
Oh I mis fámulas celestes 
y maritornes divinas!
Oh! Idilios en las esquinas!
¡ Sois Beatriz. Ninón, Alcostes! 
i Mis ninfas, dríadas y ondinas!
Cualquiera norma no hum illa... 
Ambulo siempre al a z a r...
Y,' oh ! inocente maravilla: 
los piés de una modistilla, 
bastan mi ruta a extaviar!
La notoria condición 
de vagancia noche y d.'a, 
la pago con alegría: 
según la Constitución, 
cuesta la ciudadanía.

Tres o cuatro estrofas más com- 
pletabán esta poesía, en la final de 
las cuales hacia plena ostentación de 
su libertad tan absoluta como la del 
pirata espróncedlano: su única pa­
tria, las callejuelas; sus leyes, las 
de la rima.

a  sus anchas por las calles y por 
descampados! Amistó con los pája­
ros, y de ellos aprendió la difícil 
ciencia de alimentar el organismo 
con la merienda frugal; y, más de 
una noche, como el mismo lo ha re­
ferido, fué huésped en la amplísima 
hostería del vagabundo, aquélla en 
la que ni siquiera existe la puerta 
sin cerrojos de la casa del obispo 
Myriel.

Pero, muy pronto, uno de sus me­
jores camarades, José de Lucí, es­
tudiante ya próximo a titularse de 
abogado, quien siempre tuvo la mano 
tendida y el corazón abierto para 
protejer a todo compañero en infor­
tunio, se encargó do sacarlo de la 
critica situación en que se hallaba, 
llevándolo a compartir el techo de 
sus habitaciones.

Fué por ese entonces que nuestro 
protagonista inició amistad con Mi­
guel Angel. Jamás, mejor que en este 
caso, se prestó el proverbio tan azas- 
mente vulgarizado que reza: “nunca 
falta un roto para un descosido” ; 
puesto que si Gerardo era todo un 
descosido, más que en su indumen­
taria en su vivir, Miguel Angel era 
un verdadero principe en vestidos 
rotos. Asi es que cuando por primera 
vez estrecharon sus manos, y mutua­
mente se interrogaron:

— ¿Usted qué hace?...
— Lo mismo que hace usted, am-

árbol cobijante y muy bien arrai­
gado.

Constituían el matrimonio en el 
hogar que G erardo hallara hospe 
daje entonces, dos buenos genoveses

asombro: pero ,... ¿no lo sabéis?... 
El sentimiento único, que abarca to­
dos los demás; aquel que, desbordan­
do el ser en que nace, es suficiente 
para llenar o tro ... y o tro ... y to­
dos los seres del universo si preciso 
fu e ra ... ¡El amor ¡me g ritara is  al 
fin!

Pues, os habríais equivocado. Noque, no obstante el haber pasado la fu¿ tai e] sentimiento que la presen- 
mayor parte de sus días entregados q|q ¿jg ¡a joven despertó en Gorardo. 

casa. Asi que nadie extrafiara mayor- en cuerpo y alma a la ruda tarea s i  b!en es c¡erto que desde 01 primer 
mente el día que nos comunicó que que demanda el cuidado de un cortijo instante que aquella se presentó ante 
estaba trasladado y ubicado definí- conservaban aún el buen humor y la sus Djos sintió él conquistada toda 
tlyamente en un bello y pintoresco generosidad de corazón ingénitos en su atención, creo que ésta siempre 
paraje suburbano. estos Italianos. Ahora vivían con más estuvo muy distante de trocarse en

Recuerdo con que fruición y que alivio. Ya poco cultivaban la tierra am or. y s¡ más tarde subió de grado,
semblante alegre ponía al hacer la y para esto mismo tomaban peones fUé para convertirse en admiración
referencia de su nueva vivienda! en la época necesaria. Con preferen- y en eua cristalizar.

A h! — decía — es un hallazgo cía se dedicaban últimamente el ex- Digo tal, teniendo en cuenta el 
milagroso! Figúrense ustedes: ¡ un pendió de la leche, a cuyo efecto po- concepto que de la mujer y su prin- 
verdadero oasis de paz y de olvido, seian allí mismo un pequeño tambo, clpal atributo tenia formado Gerardo, 
en estos tiempos de ruidosas heca- Era ésta una tarea, según el propio definía, como un ser ¡ oh, muy be- 
tombes! Es en casa de unos granje- italiano decía, para la cual -los de llo . espléndido!... pero tonto. De 
ros. Mi habitación está allí mismo, casa eran bastante . modo que a pesar de haber sido un
junto a J a s  de aquella buena gente. La descendencia de estos más en- incurable atacado de satlrlasls, jamás

el lado pintoresco. Sus idilios, que 
habrán sido infinitos en número y 
variadísimos en calidad, empezaron 
en una esquina y terminaron a la 
vuelfia de cualquiera otra.

Hay tal trastrueque de páginas;
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-  « á g

.3&

y^MÉM

T

allí todo me habla de ambiente de cinco* cuadras de allí. Seguíanla en 
pureza, de frescura de estío ... edad: Rosita, de diecisiete aflos; un

No se cual de los que lo olamos, varón de quince y una niña de trece, 
repetía a cada instante: Ah! pero Rosita era quien consti-

— Menos mal, menos m al.-’ Al tulla el mayor encanto de aquella 
fin ahora te adaptarás a la vida se- casa!  ̂ M 4W. .iniiri..r,
dentaria?. . .  Precioso vaso de sonrosada P°rce- confusión de nombres, feolias y pa-

Gerardo, sin poner cuidado en las lana, del que trascendía todo el aro- rajes on su memorial amatorio que 
interrupciones que se le hacían, con- ma y la frescura de su carne en pie- bov a su m¡smo autor le es comple- 
tinuuba: na florescencia La curva era la linea tamente imposible, determinar quien

era Carmen, María, Esthor: a cual 
de ellas correspondían aquellos enor­
mes ojos que no se explica uno como 
podían caber en una carita seme­
jante ; cual era la obrerita de la 
calle Miguelete. Sierra, Justicia, 
Goes., .  y, finalmente, hasta habla 
olvidado cual fué, de entre tantas be­
llas, la que, una tarde que venían de 
traviesa por el barrio Reus, originó 
el incidente aquel que costó unos 
días de cárcel a su caballero.

Ese, pues, era el sistema amatorio 
de aquel sportman de la ‘ gaianter a, 
que nunca, en las contingencias del 
amor, aventuró ni siquiera un adar­
me del pequeño talego de su corazón.

Mucho más indiferencia que en 
Gerardo, causó en la damisela la 
vecindad del galán. Notábalo sim­
plemente como la presencia de un 
forastero en la casa. Más, como bien 
pronto aquél habla tenido oportuni­
dad de revelarse un mozo bueno y 
honesto, ella, como todas las perso­
nas que convivían bajo el mismo te­
cho, no tuyo inconveniente alguno en 
dispensarle confianza y amistad. En 
cuanto a lo demás, la tenia sin cui­
dado que pudiera ser él un gran ad­
mirador de su persona y de las co­
sas más insignificantes de su peque­
ño mundo. Asi es que cuando Gerar­
do se apresuraba a prestarle ayuda 
en el riego de las flores, o cuando, 
como más de una vez, estuvo solícito

Cuando se trataba de su futura 
profesión de médico, Gerardo ha­
blaba de ella con profundo desagra­
do. calificándola de absurdo “modus 
vlvendi”, cuya razón de ser reside 
en el atroflamlento y muerte de otros 
seres. Y, tal vez cuando el desgano 
a continuar por esa vía de estudio, 
empezaba a posesionarse de su es­
píritu, daba corte a las disquisiciones 
sobre aquel tópico, con palabra agria 
y contundente.

— Yo, médico, no seré nunca — 
deola. — Jamás permitiré que me al­
cance a mí, la definición del galeno 
adocenado que ha hecho Mechsnicof: 
de “curandero legalizado” ..

Más a pesar de juicio tan conclu­
yente, nadie de los que entonces lo 
oyéramos, seguro de ello estoy, creyó 
en la verosimilitud de tales desplan­
tes. Sin embargo, asi fué. El tiempo 
se encargó de ratificar todas aque­
llas autoprofeclas.

Lenta, inadvertidamente.. .  No pre­
sentándose a  examen sino a una 
solía m ateria; perdiendo el curso re­
glamentario al año siguiente... y 
al o tro ... Gerardo dejó de verse pa­
ra siempre on la Facultad de Medi­
cina, cuando ya poco o nada se no­
taba su ausencia.

Tal deserción do la falange uni­
versitaria, le trajo aparejada la pér­
dida del puesto de practicante Inter­
no que desempeñaba en una sociedad 
médica. Entonces sí, que fué el vagar

bulo al a z a r ... — se dieron el bra­
zo. y juntos marcharon a fumar del 
mismo tabaco y a beber en la misma 
copa.

Vivía Miguel Angel, allá por la 
apacible conjunción ae las calles 
Cerro Largo y Dante, en un aparta­
mento de dos habitaciones y en com­
pañía de un hermano suyo, pero del 
que hacía total caso omiso. Figura 
escuálida y afilada; de rostro cetri­
no. delgaducho y alto, semejaba la 
vaina de una daga.

Para determinar en que ocupaba 
sus actividades este buen sujeto, ha­
b rá  que decir que no tenía ninguna, 
o de lo contrario modificar los ver­
sos que en la Boheme son dichos por 
boca de Rodolfo. Y si éste dice: "Che 
cosa facclo?... Scrivo, — aquél de­
biera decir: qué cosa hago? .. .  N ada; 
y cómo vivo?... vivo.

Ultimamente hasta se habla corre­
gido del hábito majadero de leer. Ah. 
eso s í ; a Maupassant, no lo olvidaba 
nunca; algunos de sus cuentos Ies 
sabia casi íntegros, de memoria. La 
actitud más común mientras perma­
necía j»n su vivienda, era la de estar 
tumbado sobre la cama, eternamente 
con la pipa en la boca, arrojando 
enormes bocanadas de humo, pare­
ciéndose a un navio que hubiera en­
callado en las almohadas. Sumergido 
en esa modorra permanecía horas y 
horas, basta que era sacado de ella 
por la brusca aparición de Gerardo, 
quien, infaliblemente, debía Negar 
al atardecer, cuando la booina de la 
fábrica mas cercana, daba al aire 
su pitada, alegre y estridente, anun­
ciadora de la salida de las obreritas. 
Tenían compuesto un itinerario por 
el que sab an, con presíción, la hora 
exacta de entrada y salida en las fá­
bricas y tulleres donde laboraban las 
criaturas del bello sexo. Era en esos 
momentos, esperados con ansiedad, 
cuando« ambos se lanzaban a la calle, 
y, en un feliz derroche de piropos y 
cuchufletas, se entregaban a la pro­
secución de las "midinettes”, frágiles 
seres que, ataviados de sonrisas, ale­
gres como un verso de Carrero pasan 
por en medio de las miserias de sus 
vidas!

Como he dloho antes, estuvo Ge- 
rárdo viviendo en compañía de de 
Lucí, apreciado y protejido por cuan­
tos lo trataron de cerca, alrededor de 
unos tres años. Empero, como ya 
sabéis también que la gandulería ino­
fensiva era condición fundamental 
en la norma de conducta de aquel 
refugiado, era más el tiempo que 
este permanecía fuera, que dentro de

— La ciudad me ha fatigado y 
ahora me arroja de sí como la piedra 
que despide la honda. Siempre me 
fué imposible habituarme ai trajeteo 
metodizado; al ir y venir cotidiano 
de la gente que no lleva otra finali­
dad que la conquista del céntimo... 
Lucha por la v id a ... pero no de 
hombres, sino de fieras. Uno de los 
espectáculos más tristes que la ciu­
dad ha presentado ante mis ojos, ha 
sido el contemplar, en las horas in­
mediatas al medio día, los tranvías 
que ruedan repletos de estómagos 
ahitos y cerebros dactilógrafos de 
empleados que vuelven a sus ocupa­
ciones, sin un pensamiento idealista 
que rumiar. Por eso alli donde estoy 
ahora, lejos, a espaldas de la urbe, 
creo que me voy a hallar como el pez 
en el agua.

Como alguien objetara que era ese 
un achaque o prurito con cierto "ca- 
chet” wertheriano, Gerardo se apre­
suró a deslindar situaciones y argu­
mentó en esta forma:

— Hay enorme diferencia tempe­
ramental y de puntos de miras entre 
aquel personaje de Goethe y yo. 
Werther pertenece a esa clase de in­
dividuos. que tanto abundan por 
ahí.,.. Esos que, quejosos del mal de 
vivir, lo puzgan todo mezquino: creen 
que este sea el peor de los mundos... 
que vivir es trillar paja, etc. etc. 
y sin embargo, a pesar de tanto dis-

. gusto, y tanto blasfemar siguen os­
tentando aán cierto prurito de impe­
cabilidad ; un soberbio conservatoris- 
mo del *'yo” . . .  mientras que en 
cuanto a m i.. .  ha tiempo que aban­
doné las riendas al corcel de la exis­
tencia...y , como dijo el otro, me he 
acostumbrado á beber en todos los 
vasos. ¿Qué no hay indumentarias 
principescas ni bodas de charol relu­
ciente?. . .  pues venga el manteo de 
Diógenes' y las babuchas de Abu­
lta ren ; ¿qué no hay princesas?... 
vengan las fámulas y maritornes. . .  
En fin. a mal tiempo, buena cara, 
muchachos.

Asi, con exaltada verba, que por 
otra parte era el diapasón a  que 
ajustaba habitualmente su habla, 
terminó Gerardo la exposición de 
motivos que lo arrastraron a  un cam­
bio tan radical de ambiente, y par­
tió, ágil y garboso, tal vez halagado 
por la creencia de que su nueva mo­
rada, estuviese entibiada por un pe­
queño rescoldo de la dicha.

Efectivamente, aquel pájaro In­
quieto en su eterno revoletear, posa­
ba, al fin, en la rama segura de un

predominante en sus formas, suave­
mente llenas, sin llegar a lo rollizo. 
Por sus mejillas, tintas aún con san­
gre-de ilusiones, jugueteaban los ca­
bellos castaños, siempre al desgaire, 
a merced de las brisas. ¿Y sus la­
bios?... Ah! qué deliciosos estaban 
cuando el jugo de las granadas que 
mordían sus dientecillos. dejaba un 
tinte violáceo en las comisuras!

Ligera y sutil como un vilano; 
siempre en continuo movimiento; 
dando saltos y corriditas de allá pa­
ra aquí, de aquí para allá, parecía 
vivir en un eterno juego de la cohíba, 
saltando sobre una cuerda invisible 
que agitaran manos impalpables...

Veamos, ahora, como nuestro hé­
roe fué a dar a la mansión de aque­
lla Galatea. Más o menos un par de 
meses antes de ir a vivir allí, Ge­
rardo habla logrado emplearse en una 
fábrica de fideos y harinas, donde 
le estaba encomendado el control de 
la cantidad de granos que entraba y 
salía de los mismos, una vez ela­
borados.

Dioha fábrica se halla ubicada, a 
unos doscientos metros de su despren­
dimiento de la cuidad, en la calle 
Aldea, ka que cruzando mismo por 
el barrio “Alto Alegre”, y prolongán­
dose indefinidamente, va a terminar 
ya en los grandes, médanos que hay 
en aquella costa del mar. Ahora 
bien. Como fácilmente puede colegir­
se, las tareas en aquel molino no 
eran las más adecuadas para retener 
al flamante contralor, sino unas po­
cas horas por la mañana y otras tan­
tas por la tarde. Una vez terminado 
su quehacer, descendía Gerardo por 
aquella calle larga hacia a fu era ... 
y, buen hurgador de los parajes be­
llos y pontorescos, pronto logró ha­
cerse de relaciones, y luego, no más, 
se le pudo contar entre los tertulia­
nos más asiduos al antiguo almacén 
y bodega cuyo nombre, hoy ya bo­
rrado de sus paredes, es quien ha 
dado denominación al barrio.

He ahí explicada la manera como 
se produjo el empalme de vías que 
recorrió nuestro personaje, para lle­
gar al sitio en que lo encontramos 
actualmente, o sea en la pequeña 
chacra de los horados genoveses; si­
tuada en las adyacencias de dicho 
barrio.

¿Con qué ojos mirarla Gerardo 
aquélla flor tan rozagante quo cre­
cía en su jardín de Cándido? Qué 
sentimientos, deseos y propósitos 
haría nacer en su corazón?

Ya sé la respuesta que vais a dar­
me. Vais a decirme con ‘ojos de

a su lado para arrebatarle de las 
manos la cadena y el mismo extraer 
el agua del aljibe, ella quedaba muy 
lejos de pensar que tales comedi­
mientos, fueran motivados por al­
gún interés hacia su persona. Muy 
al contrario. Rosita, que como he 
dicho, no vió en Gerardo otra cosa
3|ue un mozo bueno, con más .años 
le  los que en realidad tenia, juzgó 
que todas las atenciones de que la 
hacía objeto, eran fruto exclusivo de 
la cortesía que con las señoritas, em­
plean los jóvenes que han estudiado, 
del centro de la ciudad.

Por su parte, tampoco pensó Ge­
rardo ir más allá de esa actitud con­
templativa de admirador incondlcio- 
nallslmo de aquella pizpireta. Admi­
raba en ella toda la belleza y toda 
la ingenuidad campesina! Imaginá­
bala dichosa guardadora de la ma­
yor pureza y castidad de que sea 
capaz criatura humana, y hasta al­
guna vez borroneó carillas con ver­
sos en su aJabanza, a pesar de nun­
ca haberse animado a enseñárselos.

Tal era la naturaleza del hondo 
sentimiento que, por primera vez, re­
clamaba la atención y hacía detener 
el vuelo a aquel espíritu de pájaro, 
acostumbrado en salvar, con un solo 
despliegue de sus alas, cuantas ré- 
moras de orden afectivo se alzaron 
en su camino.

Si en cada una de aquellas ma­
ñanas tibias y saludables del est o,

(Continúa en la pág. 22)
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Las 3 letras del nom­
bre del mejor aceite 

comestible, purísimo de oliva “ B A U ”  — Es el pre­
ferido por las personas de buen gusto.

G ráveselo en su cabeza

i ÇRATIS
U n  e je m p la r  d e l lib ro  
“  R e c e t a s  C u l in a r ia s  
R o y a l”  c o n  cen ten ares 
d e  recetas, e n tre  e llas 
m u ch a s  q u e  so n  las 
fa v o rita s  d e  co cin ero s 
fam osos* j Escribanos 
por u n a  c o p i a  hoy  
mismo!

VAN BOKKELEN & ROHR 

Colón 1474 — Montevideo

¡Fíjese en 
esta

etiqueta!

/Fíjese en 
esta

etiqueta!

W d it:OfflJ g Jj
Yo era un joven, pero había ga­

nado ya mis galones de teniente y 
mandaba un fortín, centinela soli­
tario de la patria, en tierra de in­
dios, allá en la frontera del Ber­
mejo.

Un día, con un destacamento de 
soldados, tuve que bajar hacia Otum- 
pa, cruzando el Chaco por regiones 
desconocidas, y busqué el mejor guía 
que pude hallar, Tipor,. indio redu­
cido, cuya fidelidad había probado 
en diversas ocasiones, pero cuya len­
gua no se desataba ni en los días en 
que estaba borracho.

Con media docena de palabras 
explicaba el negocio más complica­
do y después guardaba un extraño, 
impenetrable silencio.

Anduvimos cinco o seis jornadas, 
cruzando bosques imponentes y si­
lenciosos, porque las aguas distan 
muchas leguas, y los pájaTos canto­
res, se alejan de ellos.

A medida que nos aproximába­
mos a la famosa picada de Otum- 
pa, abierta por los jesuítas hace 
doscientos años cambiaban los mo­
dales de Tipor, nuestro guia. A su 
serenidad indiferente, sucedía una 
incomprensible agitación.

El sargento Olíala me dijo:
—No se ha fijado, mi teniente, 

en ese indio? ¿Qué le pasará?
—Tiene sed — respondí, y le en­

tregué al sargento mi caramañola 
para que le diera de beber las últi­
mas gotas que me quedaban.

Pero e l. sargento volvió meneando 
la cabeza.

—No es sed lo que tiene. Dice 
que él ha nacido en estos sitios, y 
se acuerda de cosas que ya tenía 
olvidadas.

—Los recuerdos de la niñez, siem­
pre nos entristecen, aunque parezcan

alegres, — respondí filosóficamente, 
bebiéndomc aquel último sorbo de 
agua con caña, que enardecía y re­
frescaba a la vez.

Esa noche me tocaba entregar la 
guardia al sargento, que roncaba 
sonoramente, a viente pasos de mí, 
echado entre las pajas, sobre el pon­
cho, y con la cabeza apoyada en la 
mochila.

A la luz de la fogata que mante­

níamos encendida para ahuyentar las 
fieras, miré mi reloj y vi que era 
la hora. La noche era tibia y serena 
y las estrellas palpitaban en un tie- 
lo infinitamente profundo y lejano.

Me iba a levantar para despertar 
al sargento Chala, cuando advertí 
una sombra que se aproximaba por 
la otra parte del fuego.

Empuñé mi carabina y me incor­
poré, de un salto..

—¡No se mueva, mi teniente! ¡Soy 
yo! ¡Tipor, el guía!

-—¡Ahí ¿Por qué estás despierto, 
indio, cuándo te toca dormir? Ma­
ñana amanecerás cansado y se te 
cerrarán los ojos en la marcha y 
erraremos el camino.

—Hace cuatro días que mis ojos 
no se cierran, ni de día ni de noche; 
— me contestó. — Y ya no volveré 
a cerrarlos nunca más. . .  nunca más 1

Se arrimó al tronco seco donde 
yo estaba sentado, un inmenso que­
bracho, derrumbado por el huracán 
o por el rayo o por el hacha de los 
exploradores cien años atrás, — y 
viendo que mis manos no habían sol­
tado la carabina, y leyendo en ‘mis 
ojos que desconfiaba de él, me di­
jo con una voz, que me penetró 

.coarto una corriente de aire helado.
—¡ He visto la sombra de un muer­

to .. .  La sombra de mi padre, que 
murió, aquí en Otumpa, a manos 
de un hijo 1

¿Había encontrado Tipor en sus 
alforjas una botella de aguardiente 
olvidada y se había embriagado? 
¿O la terrible sed que sufríamos lo 
había enloquecido?

¡Nol Ninguna de las dos cosas 
podía ser; y sin embargo aquellas 
palabras no eran las de un hombre 
on su juicio cabal, sino las de un 
enfermo en delirio.

Tipor pasaba por ser hombre ve­
raz, el único indio veraz que he 
conocido en mi vida, porque los in­
dios mienten hasta en sueños. Sa­
bía que le irritaba el que pusieran 
en duda sus afirmaciones, y así, pa­
ra obligarlo a explicarse le dije:

—Tu cabeza está débil o tu len­
gua ha aprendido a mentir. Vete a 
dormir, para que te vuelva el juicio. 
La guardia le toca ahora al sargen­
to Chala. '

Me levanté fingiendo indiferencia 
pero en realidad preocupado y curio­
so, porque el acento y la actitud de 
Tipor me habían impresionado..

Me puso la mano sobre el hombro, 
como un viejo a un niño, y me obli­
gó a sentarme de nuevo.

—Tipor no miente, ni está borra­
cho. Oigame, mi teniente...

1 1 1

—Cuando el sol de esta tarde se 
entraba, cruzamos por un pueblo de 
indios... ¿no es así?

—¿ Un  ̂pueblo ? ¡ Eso no era un 
pueblo 1 Yo sólo vi una docena de 
horcones, plantados entre los mato­
rrales, nada más. . .

—Eso es lo que ahora queda del 
pueblo donde yo nací. Hace más de 
cincuenta años que el último indio 
de la tribu del cacique Yaté, aban­
donó su rancho y se fué para el Ber­
mejo, perseguido por la sombra del 
cacique, a quién el mató. Este último 
indio se llamaba Tipor, y el cacique 
era su padre...

Quedamos en silencio un largo ra­
to. Tipor daba la espalda al fuego 
y sus miradas se hundían en las 
sombras del bosque. Yo tenía los 
ojos clavados en su cara y ya no 
dudaba de él, y- no me atrevía a 
romper el silencio con una palabra 
que hubiera podido herirle.

La hoguera se iba consumiendo. 
Tipor volvió a la realidad, notó el 
frío de la noche, y se apresuró a 
echar sobre los tizones una brazada 
de leña muerta, que se inflamó rá­
pidamente, y luego prosiguió su re­
lato :

La tribu de Yaté había sido en 
otro tiempo la más grande de las 
tribus mocovícs, pero cuando yo vi­
ne al mundo no tenía más de cien 
familias que vivían en una abra, a 
let salida de la picada de Otumpa; 
y «o pasaba un año en que una u 
otra no se fuera, por la picada, ha­
cia el norte, sin volver la cara, co­
mo si detrás no quedara la tierra 
donde duermen los abuelos'. Asi se 
fueron hasta los hijos del cacique.

Yate estaba triste, y solo se con­
solaba pensando que yo, su hijo me­
nor, sería fiel y cuando él muriera 
repoblaría la tierra santa de Otum­
pa.

Me hizo casar joven con Yacuba, 
la indiecita alegre, que a los quince 
años era fuerte y alta, y pálida co­
mo la luna, y tenía la boca del co­
lor de la flor de los quebradlos.

Yo adoraba a mi padre y a mi 
esposa; pero ella se re a de él y de 
mí, porque tenía el corazón puesto 
en Torco, uno de los indios que el 
año antes se fué para el Bermejo, 
diciendo que volvería a llevarla.

Ella lo esperaba, y yo,- ¡pobre de 
mil leía esa esperanza en sus ojos 
negros, que miraban siempre hacia 
el norte.

La hice conjurar, para que se ol­
vidara de Torco. Una advina mas­
có yerbas extrañas, rezando delante 
de ella un día entero, y amenazán­
dola de muerte, con lanza y con fue­
go, le hice beber un mate de miel 
en que la adivina echó el zumo de 
las mismas yerbas que mascaba.

Pero mi loca y linda Yacuba se 
■reía de nosotros y sus ojos seguían 
mirando hacia el norte, donde algún 
día vería el humo de la hoguera de 
Torco, que vendría a buscarla.

leguas, persiguiendo un jabalí he­
rido de un flechazo. Estaba segu­
ro de que caería muerto, por la 
sangre que dejaba en los pastos y en 
la tierra; pero era un animal corpu­
lento y corría como un caballo des­
bocado.

Al fin, cuando cerraba la noche, 
lo encontré muerto al borde de una 
lagunita. Lo ab rí ' con mi cuchillo, 
le saqué las entrañas, y lo cargué 
on los hombros.

No volvía alegre, como un caza­
dor que ha triunfado de las fieras, 
sino triste, porque esa tarde había 
visto una columnita de humo hacia 
el norte, como una señal. En el ar­
dor de la cacería, lo había olvidado, 
y ahora el corazón se me llenaba de 
angustia pensando en lo que halla­
ría en mi choza, y mis piernas tem­
blaban.

Era noche de luna, pero una nu­
be echó un manto negro sobre la 
tierra.

Tuve miedo y busqué mis armas, 
y oculté la carne entre las ramas de 
un timbó, y puse una flecha en mi 
arco, y así caminé hasta mi choza.

Estaba a veinte pasos de. ella, 
cuando vi que un hombre se acerca­
ba como un ladrón, que tome ser 
visto.

Tenía que ser un hombre de otra 
tribu, porque ninguno de la mía <se 
hubiera animado a llegar hasta allí.

Pensé en Torco, y los celos, más 
negros que las nubes, me oscurecie­
ron el alma. Tendí el arco y solté 
la flecha.

Yo era el mejor cazador de la 
tribu, y no erraba un tiro. Aquel 
hombre abrió los brazos y cayó 
junto a mi puerta, dando un grito 
que resonó en el bosque entero.

Corrí furioso a rematarlo, y como 
el viento había barrido las nubes, yo 
lo reconocí y él también ,me reco- 
conoció, aunque ya la muerte entur­
biaba sus ojos.

Y asi me habló;
—Yo vigilaba tu casa, para que en 

tu ausencia nadie robara tu bien, y 
tu flecha me m ata... ¡Maldito seas, 
mal hijol

También él había visto aquella 
columna de humo, que se levantaba

¡ Continúa en la pft.gr. 23.



■ Cuando el gerente-administrador 
de “Publicidad” vió entrar aquel lo­
te de ciudadanos, casi se desmaya.

Y en verdad que no era para me­
nos, pues de inmediato reconoció en 
los invasores del local a un buen 
número de comerciantes establecidos 
en la calle Sarandí, y supuso con 
hr.rto fundamento que todos venían 
en riguroso tren reclamístico, es 
decir, que cada uno de ellos llevaba 
la santa intención de alabar sus 
mercaderías por medio de un buen 
aviso en “Mundo Uruguayo” con­
vencidos, como deben Hallarse, de 
que no existe en el inundo mejor 
reclame.

Pero no, “aún” no abrigaban tal 
propósito. Querían sencillamente 
hablar conmigo, y de ahí que el ge-' 
tente-administrador, que jamás ima-' 
ginó que el infrascripto hubiera lle­
gado a tal grado de celebridad, casi 
vuelve a desmayarse, pero reponién­
dose tuvo la galantería de acompa­
ñarlos hasta mi bufete, donde yo re­
dactaba una de mis más trascenden­
tales elucubraciones.*

Al principio me abataté. Me aba­
taté por que aquí no se han produ­
cido sino invasiones de poetastros y 
literatoides, que reclaman a grito 
herido y con ademanes descompues­
tos la publicación de sus terribles 
bodrios, más reparando en el esfé­
rico talle de mis visitantes, en sus 
magníficas papadas y correcta indu­
mentaria, al punto comprendí que me 
las había con otra especie de suje­
tos, ajenos por completo a la poesía 
y la literatura.

BUFAN LOS COIHERGIANTES SARANDICENSES

—Ustedes d irán ... atiné a bal­
bucir. .

—Pues nosotros, estimado señor— 
contestó uno grueso, que debía ser 
el informante in voce — desearía­
mos preguntarle que idea tiene usted 
formada sobre la utilidad, el servi­
cio que a un comerciante pueden 
reportarle las vidrieras, o los esca­
parates según ahora se les llama.

—E ste... y o ... en fin ... les ad­
vierto que nunca estuve en el comer­
cio, pero creo que las vidrieras sir­
ven para exponer la mercadería al 
público, a fin de que el tal público...

—¡Un momento 1 Usted alude al 
público; ¿no? — ¿a todo el públi­
co? ...

—¡Claro estál
—Pues bien, o pues nial, — mejor 

dicho — nosotros, los comerciantes 
con escaparate a la calle Sarandi 
entre las de Juncal e Ituzaingó, no 
tenemos vidrieras para el público!

—¡Zape! ¿Y para quienes las de­
dican ?

—Dedicar, las dedicamos a los 
transeúntes en general, y durante el 
día responden a nuestro propósito, 
pero apenas cae la noche, justamen­
te a la hora en que la gente sale de 
paseo y se intensifican las ventas, 
una cáfila de mocitos imberbes y 
bien cubiertos de granos recuestan 
sus dorsos sobre los cristales de 
nuestras vidrieras, sin dejar un res­
quicio donde alguien pueda saciar 
su curiosidad, y menos tratándose 
de damas.

—Reparen en que los montevidea­

nos tienen fama de amables y caba­
llerescos.

—Serán otra clase de montevidea­
nos.

Estos, amigo, en cuanto una mu­
chacha muestra intención de acer­
carse al escaparate, ya se le apun­
tan con frases del tenor siguiente: 
“¿Qué le parece, ricotona, aquella 
camisetita celeste? ¡Lo bien que que­
daría sobre ese cuerpito papirúsico! 
¿Me convida al estreno?

Y le cito una frase casi genial, 
por que por lo común las pobres 
chicas no escuchan más que obceni- 
dades y muchas veces suelen ser 
objeto de una minuciosa explora­
ción’-manual, que los gaznápiros lle­
van a cabo con rara maestría.

—Bueno, ¿pero que quieren uste­
des que yo haga?

—Pues que escriba un articulito 
solicitando de la autoridad policial 
que no permita estacionarse a nadie 
en vías de tanto tránsito, o que lo 
hagan junto al cordón de la vereda 
y no adheridos a los escaparates.

Accedí, y creo que algo he dicho

Martin Chico

Sarita. —
“En agonfa están. los dos; 
cisne y zagala mueren de amor, 
el cisne al expirar le canta 
y la niña al morir le sonrió".

¡Ay! No se mueren de amor 
Las mujeres hoy en día.
Y en cuanto al canto del cisne... 
¡Es pura chafalonía 1

Los modelos FORD cerrados

V. T. M. —
"En las brumas, arrullos de amores 
que forjan ensueños, en el seno del

jardín".w
Puede pasar que diga Piria 
Que haya un “riñon” en la ciudad; 
Más lo del “seno” del jardín 
Es una gran barbaridad.

Atclico. —
Antes de hablar de las ondinai 
Y los palacios de la mar,
Le convendría con urgencia 

JE1 aprender bien a puntuar.

R. V. G. —
"¿Acaso hay algo más bello 
que el campo y la soledad, 
que los pájaros ponen su se’l 
a  ese amor que ahí e s tá ...? "

La vez que a uno le cayó 
Un sello de esos en la casaca, 
Cuentan que el tipo susurró:
¡Que suerte, che, que no vuela la

vaca 1

L. Trevisano —
"Hoy que sigue nuestra istoria 
Kn los campos de batalla 
Como en los siglos que van 
nunca, nunca pasarán !'*

Está visto que L. Trevisano 
Gasta un bravo cerebro de gusano.

S. Birontó —

T o d o s  lo s  m o d e lo s  c e r r a d o s  
t ie n e n  a r r a n q u e  e lé c t r ic o ,  r u e d a s  
d e s m o n ta b le s  y  g o m a s  B a llo o n  o  
C ord , o p c io n a l ,  s in  r e c a r g o  d e  
p r e c io .

Sedan 4 puertas
$ 1185

Sedan 2 puertas 
$  1 0 8 5

E S T A  am p liam en te  ju s tiñ e a d a  la  p referencia  que las 
personas de sen tido  p rác tico  y  buen  gusto  dan  a 
estos coches; es ev iden te  que ad em ás del ex trao rd i­
nario  resu ltad o  que se ob tiene con los coches F O R D , 
el aspecto  de estos m odelos es tan  d istingu ido  que 
resu lta  difícil conceb ir que por ta n  reducido  des­
em bolso p u ed an  estos, se r adqu iridos.

N O  D E M O R E . H A G A  SU  P E D ID O  H O Y .

Su latir aceleró mi loco corazón,
Y al despertar de aquel encanto 
Casi pierdo por siempre la razón*.

Raudo y acelerado... ¿No será un
auto

Lo que en el cuerpo tiene, che Bi­
rontó?

Raspando debe andarle... Súbase
“raudo”

y “acelerado” vaya al Vilardcbó.

MONTEVIDEO

Rosina. —

"Sus padres aún vivían a juzgj 
por la luz que se veía, con mano tr< 
muía golpeó, sonó el golpe como u 
lejano eco, sintió pasos, se abrió 1 
puerta ... ¡madre!, ¡hija! y na<3 
más. ¡Se había muerto!".

Eso se llama llegar 
En el momento oportuno.
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El susto de Don Carmelo

jeto, dispuesto a cumplir sin mayo­
res dilaciones su amenaza.

La escena fué como de Cinemató­
grafo, por lo rápida.

Pegó un salto, don Carmelo, que 
ni una pelota arrojada contra el 
suelo, y profiriendo gritos y ayes 
lastimeros, cual si en realidad ya lo 
.estuvieran pinchando, atravesó el 
patio, perseguido por el trágico 
cliente, a quien le sacó ventaja bas­
tante como para ponerse a salvo in­
troduciéndose en la habitación de

La tarde estaba linda. Un sol pri­
maveral ponía riente pincelada en el 
patio del. inquilinato.

Don Carmelo ante su banquilla de 
zapatero, daba cima a la empresa 
de colocar complicado parche a unos 
tamangos boquiabiertos.

La "Capataza", sentada en- baja 
silla frente a la puerta de la cocina 
— de madera y cinc, — tomaba

pieses a la intemperie, y con esta 
van seis veces,., que vengo 1.

—¡ Eh ! . . .  Ho avuto troppo la­
voro 1... •

—¡Lavoro, lavoro 1... La borra-, 
chera que se ha cachao el lunes y 
le duró tres diasi.’.. Como si no 
se le conociera!... Tiene la nariz 
como remolacha raspada!

—¡ La tengo de nacemiende !

mate con pan con grasa", rodeada 
por una colección de chiquillos.

Sobre una tina con malvones, un 
gato negro sesteaba indolente. Más 
al fondo, junto a la pileta común, 
hasta media docena de mujeres ja­
deaban en el lavado de ropas.

En ese momento, hacia su entrada 
al inquilinato un sujeto de extraña 
catadura.

—¿ Y ? .. .  Están esos tarros de 
medida ? ...  — interrogó el tipo, de 
mal talante.

—Prechisámente, gace media hora 
ho finito de darle lagúrtima ma­
n o !... Estanno prupiamente pron­
tos!

—¡ Era tiempo! Por que hace 
quince días que me centimetreó los

—Que miente se vé de lejos. ¡ Eso 
es consecuencia del abuso!

—Non lo crea amigue mío. En 
tale caso, se no focra de nacemien­
de, poeta sere que foera consegüen- 
cia da lo rafredores cu lo uso o 
abuso, se ta parece, de lo pañoelo a 
coadros culorade. Ma per que no 
piense male, te diró que inta la Can­
tina apena, apena se sono estato...

—¿Cinco o seis horas diarias?
*—¡No, gombrel No tan esagera- 

de; que la humiditá gace daños!
—Pero usté entra a la cantina con 

zapatos de goma.
—¡Yo drentro anque sia in chan- 

coletas!
—¿Y no puede pasar de largo, 

no puede?

ha recibido un gran surtido de

Arañas
Platos de alabastro 

Lámparas de pié 
Portátiles 

Brazos 
Estufas

que están en venta a pre­
cios sumamente módicos.

(W IGLIA

—¡E h !...  ¡La costume, say!...
- Sonreía, don Carmelo, mientras 
conversaba, sin dejar de acariciarse 
la barba con un movimiento en el 
peculiar. En tanto, no dejaba, el 
diento, su tono reprensivo. Y con­
tinuó.: | | | |1  • : K

—Cuando hay que servir a los 
marchantes, las malas costumbres se 
dejan a un lao.

—M a...
—¡ Que ‘'ma" ni que mamadera!.. 

Me ha hecho pasear dos domingos 
con estos encharolaos más cuartea­
dos que trompa de vieja I

—¡ Eh, boeno! . . .  Gay que tenere 
pachienza! No tutto sa poede hace- 
re cu la preohizione!

—I Prechizione! . . . .  Prechisaría 
darte un escarmiento pa que no 
abusaras de la profesión!

—¡ Cun este sonno ya duc abusos 
que me hay echade en cara!... Me 
parece que a la fine es osté, ché, 
cuelo que abusa!

—Sí; estoy abusando de mi pro­
pia paciencia, ya lo sé. Pero vamos 
a dejarnos de comentarios, que es 
mejor, y n  ver esa obra de arte que 
se llevó quince días.

—¿A vedere?... ¡Gace media 
hora, que la estoy mcrando! ¡Acá 
la tenise! Nu la reconoce?... Me 
estraña mudio siende osté tan fe- 
sanemista! ■-

—¿Fesa, qué?
—¡Fesanemista!.. Conochitore!.. 

Aspertone talajcntude!
—¡Bueno, bueno, Suprima títu­

los, que yo no uso tarjetas de visi­
ta en la cartera ni chapa de bronce 
en la puerta de calle!... ¿Esos ha­
bían sido los caminantes?...

—¡Sí, señórel

una convecina.
El revuelo fué formidable.
La “capataza" largó el mate, que­

mándose los dedos; el gato salió 
como vendiendo boletines, con la 
cola enarbolada, por el interminable 
zaguán; la pileta quedó desierta en 
un santiamén; y hasta el sol reco­
giendo sus rayos, en ese momento, 
pareció retirarse asustado...

Cuando ya pasado el peligro, gra­
cias a la intervención de un guardia 
civil, don Carmelo recuperó el uso 
de la palabra, confesó, sin altibajes, 
que nunca en su larga y pintoresca 
vida de zapatero, ninguna "medida" 
le había quedado tan grande.

Santiago Dallcgri

Bibliográficas
El conquistador de los trópicos por 

Nicaslo Pajares, — Madrid.
Es este un libro de extrañas aven­

turas que se dicen ocurridas en el 
ambiente de América. Su héroe es 
Ulises Yafíez Quintanilla quien par­
tiendo de una aldea silenciosa de 
España, recorre parte del mundo 
tropical colombino, realizando, las 
proezas más inverosímiles, para vol­
ver nuevamente a su punto de par­
tida, junto a su buena abuela que 
festeja el regreso con dulce regocijo 
materno prodigándole cuidados y 
atenciones de niño. Se describen en 
este libro paisajes, pueblos y costunv 
bres americanas que no existen y 
se hace crítica de las jóvenes nacio­
nalidades cuyas tierras se ofrecen 
generosas para todos los que sienten 
la necesidad de vivir con holgura en 
un ambiente donde no predominan 
las estreoheces y miserias de loa 
viejos países europeos. En general el 
libro está bien escrito, con estilo 
florido, descripciones magníficas, 
pero no refleja, como se propuso sin 
duda alguna su autor, ninguna de 
las características de los pueblos de 
América, donde ya no son posibles las 
extrañas aventuras de su más ex­
traño personaje.

Eran tinos zapatos que estaban 
apareados sobre modesto “cajón de 
kerosene", próximo a la “banquilla”.

Los tomó el sujeto en sus manos, 
contemplándolos irónicamente; y de 
pronto, arrojándolos contra d  sue­
lo con gesto despreciativo, exclamó, 
iracundo:

—; Asi te venga un apendicitis que 
no te deje comer pulenta en todos 
los días de tu vida! . . .  ¿ Estos son 
los botines de medida?

—¡Claro, que sonno de mesura!...
—La mesura me la estás hacien­

do perder del todo, y me parece que 
del primer sopapo te voy a despe­
gar el nazo aunque me salpiqués de 
vino!

—¡ Ma qué vino ne ha llegade! 
Lo botrne sonno cume me lu gay 
racomendade: duple sóelas, capreti- 
lla, taque a la englesa e bruchade 
adelante cu lo cordones.

—¡Con los cordones yo debía 
atarte -pa llevarte preso por asesino !

—i Ma peró! ...
—Dejate de peroratas y devolve- 

me los tres pesos que te dejé de se­
ña, o te señalo el rostro pa- que te 
reconozcan como el rey de los cha­
puceros 1

—¡Chapoccro, no! Fíjese biene lo 
que dice, ché. Yo le ho hacide lo 
botine cume me lo gay pedide: la 
horma está de penúrtima modas, e 
lo cuero no puede ser amejore.

—¡El tuyo, pa hacerle una vaina 
a mi fariñera, si no largás pronto 
los tres patacones 1

—Es osté, que tiene que largare 
los otros tre! Avise se ahora me 
vay a dejare lo calvo de lo botine 
cosidc!

—¡Ah!, hijo’ e Ñapóles que te 
largó el Vesubio!... Yo te voy a 
coser a puñaladas y te voy a cla­
var contra la banquilla!

Y diciendo esto desenvainó una 
daga como asador, el irascible su-

Recuerdos y crónicas de antaño por 
Rómulo F. Rossi. — Montevideo.

El escritor Rómulo F. Rossi que 
tanto éxito ha obtenido con la pu­
blicación do sus dos obras anterio­
res sobre tópicos históricos, acaba 
de publicar el tercer libro de la se­
rle, luciendo en la carátula una her­
mosa ilustración del dibujante H. 
Frangolla. Las narraciones y artícu­
los de este nuevo libro de Rómulo F. 
Rossi llamado como los anteriores, 
por su interés anecdótico y docu­
mental a  tener una profusa difusión, 
fueron publicados en "La Mañana" 
y se recopilan en libro dado el alto 
valor que olios tienen para los que 
desean saber los sucesos y hechos 
culminantes de nuestro pasado. El 
infatigable cronista de las cosas de 
antaño, con su estLlo sencillo, está 
realizando con estas publicaciones 
una obra documentarla de signifi­
cación que retinen al interés narra­
tivo el no menos histórico./

Señor Jefe 
de Fam ilia:

Una nota de buen gusto 
para todo “ gourm et” , es 
la de que en su mesa se 
haga gala de un buen vino 

de pos!re.
■ i

En la mesa de su hogvir no 
debe faltar el V lfiO  TOSTADO

"CONCEPCION ARENAL”
El más indicado y  más 
agradable para después de 

r las comidas.
F l | |N lM < lue sa t¡8facerá
rir .rf lIU U  a sus amistados
al obsequiarlas con un vino 

digestivo.
Es delicioso y el p re ­
dilecto de las dam as.

ÚNICOS IMPORTADORES:
O .  A B A L  &  O Í A
YAGUARON 2 0 2 9  • Montevideo

Esta noche al 
acostarse, tómese

u u n  lim ón exprimido 
k e n  a g u a  j  
k .  c a l i é n t e o s

J21 4‘Método Bayer”  
tiene la  aprobación  
de los mejorés médi­
cos, porque durante la 
epidemia de influenza,
la F E N A S P IR IN A
fue uno de los reme­
dios que salvó más vi­
das y el limón demos­
tró ser  un excelente 
auxiliar curativo.
C o r ta  p o s itiv a m e n te  I0 9 
resfriados» lo s  catarros»  la  
grippe» etc.» y  n o  descom« 
p o n e e l  e s tó m a g o  co m o  la s  
p rep a ra cio n e s  laxantes»  n i  
a to n ta  co m o  l a  q u in in a .

Las tabletas n o  s e  di* 
suelven en la limonada; 
se toman antes con un 
poco de agua.  a

DESCUBRIMIENTO NOTABLE 
Los rayos violetas y la leche

En una do las sesiones del Congreso 
Internacional do la lecho, el profesor Bor­
das dló lectura a una interesante memo­
ria sobro las propiedades antlraquitlcas 
que lleno aquél líquido sometido a los 
rayos ultravioletas.

En Inglaterra se han efectuado prue­
bas concluyentes y en vez do someter a 
los bebés raquíticos a los efectos direc­
tos de rayos ultravioletas, so les alimón 
ta con lecho "radiada".

CUANDO LO HAREMOS AQUI

Los porros en Berlín

Una disposición dol municipio de Ber­
lín, aumenta hasta en $ 15.00 anuales 
la contribución que tiene quo pagar cada 
persona que deseo tenor perros en su ca­
sa. Como el tal impuesto, según la opinión 
general, os excesivo, loa canes cstin 
siendo muertos a millares por los poli­
cías encargados do poner en vigor la 
nueva orden.



TRADE MARK

E l romance de la hermosa 
e inflexible Blanca óe Castilla

desgraciado suceso tuvo lugar el 8 
de noviembre de 1226. Tenía enton­
ces Luis V III treinta y nueve años 
de edad; llevaba tres de reinado y 
veinticinco de matrimonio. Se cum­
ple la predicción de Felipe Augusto. 
"El clero — dijo — empeñará a mi 
hijo en la guerra contra los herejes, 
y, perdida la salud, morirá dejando 
el cetro en manos de una mujer y

E H  EL P E r ñ D O . . .  L ñ  P E N IT E N C IO

Es la enfermedad legendaria. 
Otra no hay, como la lepra, que sea 
tan cruel, repugnante y horrible. 
“El primogénito de la muerte”, lla­
mábanla los antiguos. En -los días 
de Moisés, entre los hebreos que po­
blaban el Egipto, ya se conocían 
sus estragos. En ella estuvo la cau­
sa por la cual el pueblo de Dios, en 
precipitado éxodo, apartóse de las 
tierras faraónicas. Los griegos, en 
sus incursiones - el Mar Rojo, 
recogieron‘fáf propagaron,
a su vez, a los pu llo s latinos. Lue­
go fué todo Occidente el que re­
cogió la terrible herencia. Por un 
tiempo pareció olvidársela. Llegó la 
época de las Cruzadas. Los paladi­
nes del Cristianismo llegaron a la 
Tierra Santa, y obligados a vivir y 
hacer alto en ciudades como Jaffa, 
Acre, Damasco y otras, recogieron 
nuevamente el espantoso mal que en 
ellas tuvo siempre como un asilo 
predilecto.

A principios del siglo XI comen­
zaron a crearse las leproserías es­
pañolas. En Sevilla el Rey Sabio 
funda la Orden de San Lázaro, en­
cangada de asistir en los hospicios a 
los enfermos de lepra. En Francia, 
en el siglo XII, bajo el reinado «de 
Felipe Augusto, se erigen los pri­
meros hospitales pana asilar y cui­
dar en olios, a los leprosos que inun­
dan el país.

En .una visita a uno de los dos­
cientos asilos que para los atacados 
había en París vamos a  conocer a 
doña Blanca de Cástilia, radiante 
de belleza y juventud, y feliz reina 
de Francia.

Termina el año 1223; año de la 
consagración de ella en Reims y de 
su esposo Luis VIII. Tiene Blanca, 
a la sazón, treinta y cinco años.

Morttoro, un escritor que con 
brillo y erudición ha trazado una 
silueta de ■ la famosa reina, nos la 
dos cribe así:

“Ataviada Ja reina con su mora­
da veste de terciopelo y bordados 
de oro con la barca y las flores de 
.lis; erguido, al lado suyo, el rey, 
vestido con amplios ropajes rojos 
y cubierto con el manto de armiño; 
seguidos los dos esposos por los 
barones, los duques, los señores, el 
clero, el arzobispo de Reims, el le­
gado del Papa, y representantes de 
la Turena, del Anjou, de la Auver- 
nia y de la Normandia, llegaron al 
atardecer ail hospital de leprosos, 
situado cerca de San Dionisio. Allí 
aguardaba a los reales cónyugues un 
niño esbelto y gracioso como un 
álamo blanco-: era el primogénito. 
Tenía entonces ocho años eí que 
después había de reinar bajo el nom­
bre de Luis IX, y a pasar al san­
toral cristiano el 11 de agosto de 
1297, canonizado por el Papa Boni­
facio con la general aprobación.

"Blanca de Castilla también acom­
pañó, llevando de la mano a San 
Luis, al rey, su esposo,, cuando vol­
vió a San Dionisio para empuñar 
1a oriflama de los Cruzados. Va­
liente y serena — dice el cronista — 
cual convenía a su castellana estir­
pe, no teme que parta el rey para la 
reconquista del Santo Sepulcro. Ella 
cuidará del regio patrimonio; ella 
procurará que los envidiosos y los 
inquietos respeten a la dulce Fran­
cia ; cilla dará lecciones de valor, 
entereza y büen gobierno al niño 
gracioso que Dios le ha dado como 
prenda inestimable de su bondad. 
Mas las guerras dentro de su país, 
no dejan a Luis VIII realizar el 
soñado viaje a la conquista de Je- 
rusalén.

“Francia lucha contra los ingle­
ses y recobran sus generales el Le- 
mosín, la Gascuña y el Languedoc. 
Por su extremada valentía llámase­
le al rey “di León”. Entra en la 
Auvcrnia seguido de su brillante y 
victorioso ejército, y en Ja ciudad 
de Montpcnsier entrega su vida, ata­
cado él también por la -peste que se 
enseñoreaba en todo el país. Estc^ J

un niño”.
“San Luis tenía poco más de once 

años cuando sucede a su padre ba­
jo la tutela y la regencia de doña 
Blanca de Castilla. Comienza otra 
vida harto diferente para la reina. 
Una regencia constitucional, con go­
bierno responsable ante las leyes de 
la nación y ante Ja opinión pública, 
es muy distinta a la regencia que 
cae sobre los hombros de la madre 
de San Luis. Ella será la única res­
ponsable de lo que ocurra; tendrá 
también que cuidar a sus hijos, muy 
numerosos; cuidar que los favori­
tos no traspasen el sagrado dintel de 
su honra, dejando, siquiera sea, la 
mancha de una insinuación, de una 
malicia”.

“Y comienza doña Blanca de Cas­
tilla a cumplir su espinoso destino, 
í Qué gran entereza, qué serenidad, 
qué seguro dominio de sí misma 1 
Un hombre hay qcu la persigue des­
de hace muchos años, enamorado 
profundamente de la belleza de Blan­
ca. Es un poeta maravilloso, un tro­
vador de admirable cultura, y es 
príncipe, además. La reina no des­
conoce el apasionado amor que ins­
pira. Cien veces ha escuchado las 
canciones en lengua de oíl que aquel 
enamorado poeta compusiera en su 
honor. Sin embargo...
""'Ni los ruegos, ni desplantes, ni 
extraordinario tesón logran hacer 
mella en el .pecho de Blanca. Su hi­
jo mayor, San Luis nada menos la 
defiende con su amor filial por na-

E1 cliente que dejó un níquel de propina y tiene que volver a buscar su lib ro ...

die superado. ,Lflega el día de Ja con­
sagración del rey, y su madre le 
acompaña, como antes a su esposo, a 
la Catedral de las unciones. El arzo­
bispo no puede actuar; Reims se 
halla en sede vacante. El obispo de 
Soissóns tama el juramento de Luis 
IX. La reina llora de felicidad.

“Teobaldo de Champaña, • infla­
mado sobremanera en su fatail pa­
sión, intenta colocarse a la vera de 
Blanca durante la ceremonia, va­
liéndose de su alta estirpe. Pero la 
reina, a pesar de lo sagrado del lu­
gar, e importándole mucho su ho­
nor, ordenó que arrojasen del tem­
plo al audaz poeta enamorado. Y 
así se cumple la orden. Teobaldo 
parte para ser rey de Navarra, sin 
haber logrado el amor de Blanca. 
El comentarista Mateo, de París, 
empero, sugiere que los amores de 
Blanca de Castilla y el apasionado

poeta tuvieron otro epílogo. Doña 
Blanca de Castilla murió e l 'l .o  de 
diciembre de 1252. H aba nacido en 
Patencia en 1188”.
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DE MI BREVIARIO
El nmor verdadero balbucea; el falso 

amor, declama.

La ciencia de la felicidad consisto en 
amar al deber y buscarla en él.

Misterios dol corazón: nada agrada de 
una boca detestada; todo es adorable de 
los labios amados.

Las mujeres, dice Balzac, cuando no 
aman, tienen todas la sangre fría do un 
viejo abogado.

Mucha gente confundo la presencia do 
ánimo con la ausencia de vergüenza.

El honor do la vida social es un man­
to espeso que tanto sirve para vestir a 
las almas dignas como para cubrir a las 
almas pervertidas.

Adquiera HOY mismo
u n a  N a v a j a  d e  S e g u r i d a d

l e g í t i m a s  

l a s  e m p l e a n  d i a r i a m e n t e
M ILLONES DE PERSONAS.

McJoroda S«̂ rÛ ‘‘Gillette” Hay modelos desde $ l . ° °  hasta $ oo

EN VENTA EN TOPAS PARTES

Si no puede conseguirla, escriba inmediatamente
a los *

UNICOS IMPORTADORES

D0NNELL& PALMER
M O D E L O  B O S T O N I A N

P P P C i n J  PLATEADO . .  S 6 . 5 0  
r u c n u   ̂ d o r a d o  .......... $  7 , 3 0  , PIEDRAS 419 MONTEVIDEO

TSÍÍSWfc--
Las hojas legítimas “ G ILLETTE” se venden á § / .— la caja.

Nuestra reputación do honradez es .un 
edificio laboriosamente construido duran­
te muchos años, con toda clase de mate­
riales, o sea con todos los actos que ho 
mos practicado. Pero existe tal solidari­
dad entre esoa actos, por m&s diversos 
quo parezcan, de tal modo se concatenan 
y consubstnncian entro sf, que basta uno 
que desentone, basta una piedra que se 
disloque, para que toda la armonía so 
destruya y el edificio se derrumbe. Co­
mo en los terremotos, basta un minute 
para destruir la obra de siglos.

LOS GORDOS
Un médico Italiano, el doctor Ugo VI* 

vían!, hombro gordo y erudito, acaba de 
publicar en Arczzo un curioso libro titu­
lado “Panclntl, grassi ed obesl noli'arto, 
nella stQrla, nolla literatura". Loa pan­
zudos, gordos y obesos en ei arte, en la 
historia y en la literatura.

En un capítulo consagrado a los gor­
dos célebres, el autor monclona a Pirro, 
Ptolomeo, Pompeyo, Nerón, Calígula, Vi- 
tollo, Vespasano, Enrique VIH, Catalina
y María de Módlcls, Federico Guillermo, 
Luis XVI, Luis XVIII. Eduardo Vil de 
Inglaterra y don Carlos I do Portugal.

El elemento eclesiástico está represen 
fado en esta serlo por .tres papas: Nico­
lás IV, Martín IV y León X; por un 
santo: San Ermalans; y por un gran 
doctor do la iglesia: Santo Tomás do 
Aqulno. Entro, los hombres de letras y 
filósofos obesos, figuran Platón, Horacio, 
Boc&ccio, David Humo, Balzac y Teófilo 
Gautler. Do artistas, hay sólo uno: An­
drea del Sarto.

Un maestro incomparable en olearte de 
bien comer, Brlllat-Savarin, definió de 
esta manera la obesidad: ‘'Estado de 
congestión adiposa en el cual, sin que el 
individuo esté enfermo, los miembros au­
mentan poco a poco do volumen perdien­
do su forma y su armonfa primitivas”. 
Los mujeres combaten de hace tiempo 
ese estado, enemigo de sus encantos. Hi­
riéronlo primero en nombro del Roman­
ticismo quo exigía la menor cantidad po 
r.lblo de carne en torno a las almas amo­
rosas ; liáronse hoy en nombro del de­
porte. Conozco a un pobre marido quo 
cotidianamente conduce a su esposa a 
un dancing do lujo, haco ya meses, don­
de a poso do oro ella va perdiendo al­
gunos kilos supórfluos entre shimmys y 
tangos en brazos de su “danscur” grácil 
y apuesto. En el siglo XX so va al 
“music-hall” o al “dancing” con la mis­
ma idea profiláctica con que en el siglo 
XIX so Iba a tomar baños en un bal­
neario. .:h

A pesar do eso, el americano Johnson, 
en su libro sobre “L& Alegría del Obeso”, 
no dudó un instante en proclamar: “Los 
gordos son la columna vertebral de una 
nación”. Y nunca nadie se ba acordado 
do atribuir a los flacos un tan importan 
te papel social.

Bolly
LA SORPRESA . / > *

Por lo demás, es acaso oportuno nada 
pedir, pero esperarlo todo.

Si a diario te levantas con el propósi­
to de no raclamar mercedes a la vida, 
no habrá jornada sin bella sorpresa, por­
que la vida te otorgará slempro algún 
don.
«Tú te dirás: “noy aceptaré todos los 

dolores, todas las fatigas y dificultades 
del día, con ánimo igual”.

No pensarás en ningún placer.
Verás solo el surco que debes abrir, 

bajo el chorro de fuego del sol.
Ningún espejismo engañará tu camino.
Estarás de antemano resignado a todos 

los golpes.
No atiabarás ni atayarás el horizonte 

para ver si se acerca alguna dicha.
Y así pasarás los días, monótonos con 

pocas satisfacciones y muchos deberes.
Como nada pides y todo lo aceptas tú 

estarás ensimismado y distraído en tu 
labor. i

. • .Mas de pronto la vida, que le pre 
paraba su sorpresa, te mandará su en­
viado el esclavo rublo de las ajorcas do 
oro, llevará sobre sus manos de ébano 
la bandeja de malaquita y sobre ella bri­
llará el presente mágico, el presente ines­
perado, y por Inesperado maravilloso. ‘

-
Amado Ñervo

a



MUNDO URUGUAYO

El encanto de sus manos
Posa en mi frento tu mano altiva, 

y soñaré la aurora quo corre 
como la sangro, en la sonda viva 
do una bandera que rindlé una torre.

Posa en mis ojos tus manos amantes, 
y soñaré la noche estrellada 
de los poregrinos y los navegantes.

Doja quo aspire a mi albedrío, 
en tu mano abandonada, 
el aroma del huerto do llegada 
tras una ardiente jornada de estío.

Posa en mi boca tu mano concedida 
y déjame soñar con la frescura 
de la fuente, mejor por escondida.

Posa en mi oído tu mano ligera, 
y déjame soñar el mar divino 
en un blando descanso de ribera.

Mas, si un día este amor, hoy soberano, 
se desvanece en pálida piedad, 
posa en mi pecho tu marmórea mano, ; 
y déjame sonar la eternidad.

Leopoldo Lugonca.

Mi pañuelo
Cuadrao, blanco y de seda, suave como sus pianos, 
Envidia do los mozos y do mi amor anhelo.
Por toda la campaña me vieron los paisanos 
Llevando a media espalda, tendido, mi pañuelo.
Un corazón de sangre, por sus manos bordado,
Y atravesao por una daga do punta fina,
Luce el pañuelo blanco quo al cuello llevé atado 
Como una enorme mancha, de sangro, en una esquina.
Hace ya mucho tiempo quo el viento no lo agita, 
Porque sobro mis hombros no luciré jamás.
Como cosa olvidada en mi rancho dormita.
Igual que la divisa del que se echó p&’ tras.
Pero a veces, pensando en su traición artera,
Que redobla mi pena y aumenta mi querer.
Digo: “cha que juí bobo, si la figura ora 
Lo que ya estaba escrito quo había e suceder“.

Omar Odriozota

El colegio o¿t& cerrado, 
ya los niños han salido 
y un agento sudoroso está parado 
bajo un ceibo florecido
Fronte mismo a la Intendencia
va pasando una carreta
que pregona la indolencia
de la gente provinciana, siempro quieta. . . .
A lo lejos, en lugares apartados 
so levanta ol comenterlo 
en un sitio despoblado 
circundado por misterio.
En él moran los quo fueron... 
allí están las almas buenas, 
esos seres quo vivieron 
y dejaron este mundo do las penas.
Tardo aquollla provinciana,
tardo triste, cual la vida
do esa pobre y noblo anciana
quo rezando sus tristezas las olvida...

Tutanillo.

En mayo¡020. v '

Imágenes
Agua diáfana y pura que serpea, 
cielo que brinda su dosel celeste, 
briza que corre entre la selva agresto. 
ave que sus romances canturrea. . .
Rosa de fuerte Irradiación febea, 
fuente de clara y ondulante veste, 
árbol quo gusta su emoción silvestre, 
sonda que amor do soledad desea...
Nave quo boga sin cesar, serena, 
roca que duerme extática en la arena, 
sol quo desciendo sobre el mar inerte,
Luna quo riela sobre el fondo oscuro...
Así se muestra nuestro amor, ¡de puro! 
así so muestra nuestro amor, ¡de fuerte!

Idealista.

Perfección

V IS IT A S  D E  L IT E R A T O S
Hemos tenido el gusto de recibir 

en esta casa la visita de dos litera­
tos argentinos en viaje de regreso 
de una larga estadía en Europa. En­
riqueta Lebrero de Gandía ha publi­
cado en Madrid, en la Editorial 
Mundo Latino, tres buenos libros 
titulados: “Chispas de vida”, "Pri­
meros Pecados” y “Habla una mu­
jer”.

La prensa de toda España elogia 
calurosamente la prosa elegante y

Con grandes elogios han recibido 
la prensa española y argentina las 
obras del joven escritor Enrique de 
Gandia, que comienza con buena for­
tuna la carrera de la literatura. En 
su viaje de cuatro años por Europa 
han vivido en las principales capi­
tales y en los más humildes villo- 
rios, conociendo por tanto perfecta­
mente, la vida de las grandes urbes, 
precipitada y febril, y la de los 
campesinos, parecida en todos los

Enriqueta Lebrero de Gandía y su hijo Enrique de Gandía, 
literatos argentinos que des pués de un viaje de muchos 
años por toda Europa, lian visitado Montevideo de paso

Tarde provinciana
Para MUNDO URUGUAYO

Son las horas somnollenlas
do una tardo provinciana,
horas lentas, horas muertas
dondo todo allá en la aldea es paz cristiana.
Las callejas solitarias
al paseanto lo Impresionan
con sus casas centenarias
que quizás tantas reliquias aprisionan.. . .
La plazuela está desierta, 
el morcado, sin rumores, 
y un mendigo en una puerta 
so dijera quo recuerda días mejores
Do la iglesia sale un cura
y tras él, una vlejlta
alma buena, alma pura
que de tanto hubcr rezado, está bendita

Para MUNDO URUGUAYC

No busques por la senda más'florida 
tu perfección moral 
Para alcanzar los goces de la vida 
debes saber del mal.
Con el bagaje del dolor a cuestas 
subirás la montaña.
El descenso lo harás por las inciertas 
laderas del mañana.
Cuando de nuevo en la llanura te halles 
de vuelta del dolor, emprende tu camino hacia los valles 
floridos del amor.
Será entonces tu pecho una pradera 
cubierta de verdor, y tu mente un jardín de primavera 
eternamente en flor.

Francisco Costa Doldán.

correcta de esta interesante escrito­
ra y asi mismo la de Buenos Aires, 
que le dedicó extensas crónicas a 
sus brillantes producciones. Su hijo 
Enrique de Gandia, tiene veintiún 
años y ha publicado también en Ma­
drid las siguientes obras: “Som­
bras de amor y de vicio”, “Sin fé y 
sin. paz”, “El encanto del recuerdo”, 
“El secreto de los tiempos” “La 
linterna de Diógcnes” y "La nave 
del ensueño”, teniendo en prepara­
ción "Historia universal de erotis­
mo” y “¿Dónde nació el fundador 
de Buenos Aires?”.

países por su plácida tristeza y la 
monotonía de sus labores, y única­
mente diferente por los climas, y 
por las mayores o menores facilida­
des que estos proporcionan al la­
briego.

En la temporada que los escrito­
res de Gandia, han pasado en Mon­
tevideo, han conocido a la mayoría 
de los intelectuales. Van encantados 
de nuestra ciudad, acogedora y cor- 
dial. |

Saludamos con estas líneas a los 
distinguidos viajeros, cuyo regreso 
será, posiblemente, muy en breve.

SUSCRIPCIÓN deQueda abierta la
1000 libretas de edificación de casas de $ 5.000.—; Cuota mensual $ ¡>.— ’
1000 libretas de edificación de casas de § 10.000.—; Cuota mensual 8 12. ^
1000 libretas de edificación de casas de §20.000.—; Cuota mensual §24 .—

Una vez que los suscritores hayan abonado doce mensualidades, se
les adjudicará, el primer año:

12 casas de § 5.000 cada una (una de ellas será adjudicada GRATIS),
12 casas de § 10.000 cada una (una de ellas será adjudicada GRATIS);
12 casas de § 20.000 cada una (una de ellas será adjudicada GRATIS)»

Los suscritores a quienes Ies haya corréspondido la CASA GRATIS,

B anco A gríco la  G anadero
ZABALA 1412 -  M O N TE V ID E O



La Boheme en Cinematógrafo Esther Ralston es una estrella que surge

Lucrecia Bori, la gran cantante a 
4uicn nuestro público conoció hace 
ya algunos años, es hoy una de las 
más famosas “divas” de la Metro­
politan Opera de Nueva York, y es 
considerada como la primera “Mi-

mi” del mundo, habiendo cantado 
su rol centenares de veces, con tan 
pingües ganancias como ruidosos 
éxitos artísticos.

En el grabado aparece cantando 
algunas de las principales arias de

la popular partitura de Puccini a 
John Gilbert que aparece a la iz­
quierda, y que es el creador del rol 
de Rodolfo y a King Vidor el que 
ha dirigido la adaptación cinemato­
gráfica que se ha exhibido en nues­
tros cines con tanto éxito.

Lucrecia Bori ha considerado a 
esta película inspirada en las esce­
nas de la Vida de Bohemia, de Mur- 
ger, como la más artística cinta que 
ha visto én su vida. .

GLENN TRYON Y SUS CALZONES
Glenn Tryon, el “Don Juan” de 

‘ ios estudios de Hal Roach, usa mfi.s 
de metro y medio de tela para cal­
zones, lo Que quiere decir, que en 
ese sentido nos aventaja a los de­
más hombres. Durante la producción 
de su última comedla, el sastre le 
cosió el vestido con que habla de 
aparecer en ésta. La cantidad de 
tela usada fué tanta, que de acuerdo 
con las últimas estadísticas recibidas 
de California, pueden coserse tres 
trajes del mismo estilo que los que 
usaba la reina Isabel, lo que signi­
fica que el material usado servia pa­
ra vestir a cerca de un millón de li­
liputienses.

ESTHER RALSTON ES UNA 
ESTRELLA QUE SURGE

Esta bellísima actriz cinematográ­
fica, ganadora de varios concursos 
de belleza, y cuyo cuerpo perfecto, 
puede compararse con el de la Ve­
nus de Milo, con la que aparece en 
el grabado después de triunfar en 
“La 'Venus Americana”, es, puede 
decirse una actriz consagrada.

Debido a su gran talento artístico 
y a su gran popularidad, Esther 
Ralston acaba de ser nombrada ofi­
cialmente “estrella” de la Para- 
mount. Esto quiere decir que en el 
futuro será siempre la protagonista 
de las películas en que figure, pues 
hasta ahora sólo ha interpretado pa­

peles importantes, pero no el prin­
cipal.

Según declaraciones de Jesse L. 
Lasky, Vice-presidente de la Para­
mount y encargado del departa­
mento de producción, la primera

película en que Esther Ralston apa­
recerá como protagonista va a ser 
“Love Em and Leave “Em”, que 
será adaptación a la pantalla de una 
de las mejores comedias que hay 
actualmente en Broadway.

« I M S »m m
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ARTURO DAVIE Gerente.

Figuras del Gine
LA HISTORIA DE HAROLD

El secreto del éxito alcanzado por 
Harold Lloyd consiste en no darse 
nunca por vencido, pues si ha triun­
fado en la brillante forma en que 
lo ha hecho se debe, sin duda alguna, 
a su gran fuerza de voluntad y a 
su perseverancia a toda prueba.

Es algo verdaderamente notable 
el éxito alcanzado por el célebre có­
mico de los anteojos que surgiendo 
de una pequeña población del Esta­
do de Nebraska, donde nació en 
1893, se ha convertido en una de 
las primeras personalidades de la 
pantalla.

Desde un principio, Harold Lloyd 
tuvo que luchar contra las circuns­
tancias adversas, haciendo de todo 
un poco. Comenzó como acomoda­
dor en un teatro de provincia, ven­
diendo dulces y refrescos durante

los entreactos; después subió a las 
tablas para interpretar papeles ínfi­
mos que pronto se conviertieron en 
secundarios y más tarde en los pri­
meros. Pero el teatro era demasia­
do estrecho para su ambiciones y 
prefirió posar ante el objectivo fo­
tográfico.

Su carrera artística en Holly­
wood fué también una Odisea. Le 
fué muy difícil abrirse camino en 
los estudios. El primer papel que se 
le confió fué el de un indio piel 
roja. Así comenzó a trabajar como 
exira, ganando tres dólares diarios., 
cuando había trabajo.

Hace doce años que Harold Lloyd 
impresionó su primera película. Aho­
ra esta comedia nos parecería de­
masiado cruda y sin gracia, pero 
gustó mucho en aquel entonces per­
mitiendo, al que ahora es el famoso 
cómico de los anteojos, que siguie­
ra frente el objetivo fotográfico. Y, 
poco a poco, Lloyd fué alejándose

de las comedias absurdas llenas de 
astraekanadas y sin ningún argu­
mento y fué también aumentando 
su metraje hasta lograr el tipo de 
películas que lo caracterizan, como 
“El Tenorio Tímido”, “El Hombre 
Mosca”, “El Colegial Novato" y 
“Casado y con Suegra”. «

Pero, cuando ya la fortuna pare­
cía sonreírle sufrió un terrible ac­
cidente que lo hubiera dejado con­
vertido en un inválido por toda la 
vida si no hubiera sido por su fuer­
za de voluntad. Filmando una de sus 
películas, le estalló en la mano un 
cohete que hacía las veces de una 
bomba de dinamita, causándole se- 
rias_ lesiones, principalmente en los 
ojos, quedando en serio peligro de 
cegar. Para evitar esto, se tuvo que 
someter a dolorosisimas operaciones, 
pues la única manera de salvarle la

vista fué sacarle poco a poco los 
granos de pólvora quemada que se 
le* alojaron en los ojos.

Y cuando los que conocen de cine 
creían que Harold Lloyd se había 
retirado para siempre de la panta­
lla, todo el mundo recibió la grata 
sorpresa de una nueva e inmejorable 
comedia del tenaz actor. Puede de­
cirse que de esa fecha datan los 
éxitos ruidosos que ha obtenido con 
sus películas de largo metraje que 
son las que lo han hecho verdade­
ramente famoso. Sus últimos éxitos 
son “Casado y con Suegra”, “El 
Tenorio Tímido”, “El Hombre Mos­
ca” y “El Colegial Novato”.

El inteligente crítico del diario 
“La Vanguardia” de Barcelona, Fe­
lipe Centeno, se expresa así sobre 
la labor de Harold Lloyd.

“Mientras dura la proyección,

anb oipeipmu onuoSuf ja sejjuajui 
siempre interpreta Harold Lloyd 
permanece a su vista en el lienzo, 
mientras los “trucos” (por qué no 
situaciones?) ingeniosísimos, idea­
dos por el escenarista y llevados a 
la pantalla por el realizador, se su­
ceden, el público ríe, ríe, ríe,. . .  En 
algún momento, ante una arriesgada 
y emocionante proeza del héroe por 
la fuerza, la respiración se contie­
ne, el grito unánime está a punto de 
brotar de todas las gargantas... No 
es así. El ‘'truco” se realiza, la si­
tuación se salva; en lo que por un 
instante, apuntó lo trágico, desbor­
da lo cómico. Es el triunfo de la 
comicidad sana, de la gracia de 
buena ley, que es comprendida uni­
versalmente.. .  El público ríe, ríe, 
r íe ... La gente sale contenta del 
espectáculo.

omerciaanco
C E R R I T O  E S Q .  Z A B A L A  (E ST A B L E C ID O  EN  EL A Ñ O  1857)

Extiende giros y  abre créditos sobre cualquier plaza del 
Mundo. Recibe dinero en DEPOSITOS FIJOS Y CAJA 
DE AHORROS, en condiciones ventajosas. Realiza 
toda clase de operaciones bancarias.
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G Y M K H A N A
H A Z A Ñ A S  M O T O C I C L I S T A S

¿No es en realidad el deporte un 
juego? Por supuesto,.un juego con­
vertido en acción e intensa energía. 
Más, lo mismo que en el arte, 
ejerce la alegría juguetona en el de­
porte una influencia fecundante y 
libertadora, manteniéndolo en fluen­
cia y amoldándolo al espíritu de la 
época. Así lo paródico y lo grotesco, 
estas manifestaciones predilectas de 
la sociedad moderna, estos rasgos 
característicos de nuestro tiempo, 
han. hecho su entrada también en la 
vida deportiva, manifestándole en 
los múltiples juegos de Gymkhana 
como caprichos estrambóticos pero 
muy divertidos.

Son experimentos de destreza, jue­
gos carnavalescos en la sección hu­
morística del deporte.

m Jn*
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Vna hazaña. — Un “cowboy'* mon­
tado en moto salta a través de un. 

discorde papel

El hecho de que en la ac­
tualidad se dedica a estas co­
sas un interés más que efíme­
ro, que se organizan campeo­
natos también en este sector, 
es uno de los fenómenos ca­
racterísticos de nuestro tiem­
po, que concede a las rarezas 
un puesto de preferencia en 
el cosmorama de la vida pú­
blica. Algo parecido ocurre 
también en las artes. La ca­
ricatura, lo grotesco, que pa­
ra los insignes maestros de 
las grandes épocas eran ca­
prichosos pasatiempos, una 
inspiración del'momento, a lo 
mejor un arma en la lucha 
cotidiana por el fin supremo, 
pero jamás el fin mismo, ja-

Los pobres neumáticos. — P. E 
Mockford efectuando un soberbio 
salto en el “Grand National race“

más la última expresión de la vo­
luntad creadora, son en la actuali­
dad fornias del arte tomadas en 
serio y en que, por lo tanto, se aspi­
ra a la perfección. Nuestro tiempo, 
que se ha olvidado de la risa ale­
gre y franca, prefiere el gesto bu­
fón y gusta de exagerarlo hasta 
convertirlo en algo esencial. Así se 
explica el creciente éxito universal 
de los juegos Gymkhana, en que, 
ironizándose a sí mismo, se derro­
cha, el inagotable brío deportivo.

R. Prevot
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Un nuevo Truc: Carrera de cuadrigas tiradas por motocicletas 
En el óvalo: Fútbol en moto: Un futbolista alcanza el balón, pero cae con su maquina

fJiños electrizados
Con el fin de estudiar los efectos 

de la electricidad sobre el desarro­
llo de los niños de los colegios se 
ha llevado a cabo tina ineeresante 
serie de experimentos en las escue­

la s  de Estokolmo.
Los techos y las paredes se re­

vistieron con un sistema de arrolla­
miento de hilos por los cuales pasa­
ba una corriente de alta frecuencia. 
De esta suerte, • los niños venían a 
constituir el centro de una bobina 
de inducción.

A esta clase asistían cincuenta 
alumnos y en otra clase contigua, 
sin ningún sistema eléctrico, se reu­
nían otros- cincuenta niños de cuali­
dades y condiciones semejante a los 
anteriores,' en edad, estatura y desa­
rrollo mental.

Según la Gaceta Dietética e Hi­
giénica, al cabo de seis meses de 
tratamiento, los niños sometidos a 
la acción de la electricidad habían 
crecido por término medio cinco 
centímetros, mientras que el creci­
miento de los otros no pasaba de 
tres centímetros escasos.

Los niños electrizados tenían tam­
bién mayor peso y  mayor desarrolló 
en proporción a su estatura, y po­
seían más facilidad para el estudio. 
Además se mostraban más alegres, 
más activos y menos propensos a 
la fatiga producida por el estudio.

Los profesores poseían también 
mayor capacidad para el trabajo en 
la clase electrizada, cuyo ambiente 
olía a ozono, aunque la presencia de 
éste no ejercía ninguna, influencia 
sobre los resultados obtenidos.

El teléfono de corriente
• ^  '

sobrepuesta salva
una población

Recientemente en los Estados una 
inundación cortó toda comunicación 
ferroviaria, telegráfica y telefónica 
con la población de Wenatche en el 
Estado de Washington. Pero, gra­
cias al adelanto de la electrotecnia, 
la incomunicación no fué completa. 
Quedó un medio de contacto con el 
mundo exterior: la telefonía por 
corriente sobrepuesta de alta fre­
cuencia. En este sistema la corrien­
te va sobrepuesta a los conductores 
de la línea de transporte de énérg'a, 
los cuales sirven así dos fines en 
vez de uno.

Una empresa eléctrica de la lo­
calidad había instalado poco antes 
un sistema telefónico de corriente 
sobrepuesta sirviéndose de la red de 
transmisión que atraviesa las mon­
tañas. obviando asi la necesidad de 
una línea auxiliar especial. La tor­
menta y la inundación no afectaron 
la red que, aprovechada ya para 
servicio telefónico, fué el único me-

dio de pedir auxilio y de comuni­
carse con el resto dé la comarca por 
varias semanas.

La primera instalación de corrien­
te sobrepuesta en los Estados Uni­
dos la hizo la casa norteamericana 
General Electric de Schenectady 
(Nueva York) en la red de la em­
presa eléctrica del lugar. Esta ins­
talación en una línea de 48 kilóme­
tros y 33.000 V. tuvo éxito tan se­
ñalado, que de entonces acá muchas 
otras empresas de. servicio público 
del país han adoptado el sistema. 
Los aparatos son semejantes a los 
de radiotelefonía, pero en vez de 
producir ondas en el espacio, en to­
das direcciones, como los de una es­
tación emisora, las corrientes engen­
dradas por ellos se mantienen en los 
conductores de energía, logrando 
así dirección y reserva en la comu­
nicación, Ja cual es posible mientras 
haya una sola corriente transmisora 
de energía en circulación.

Hay que tener presente que las 
líneas telefónicas ordinarias, mucho 
más pequeñas y menos resistentes 
que las de energía, son generalmente 
las primeras que sufren en casos 
como el de referencia.

ja,.

Cojas interesantes
La ciudad más fría del mundo es 

Werchojansh en Siberia. La tempe­
ratura media fejeanza allí — 50° C. 
en Enero y — 18* C. en-Julio.

Hace algunas semanas se verificó 
en Londres una venta pública Inte­
resante, en la Que se remató una 
parte del famoso tesoro de los incas. 
Knowles, ingeniero de minas y súb­
dito Inglés, sacó las joyas de un la­
go: situado a  3.000 mts. de altura en 
los Andes colombianos. Es de suponer 
que la mayor .parte de estas precio­
sidades yace todavía en el fondo de 
dicho lago. Se ha formado un sin­
dicato para Implantar allí una ins­
talación de dragado y se espera que, 
efectuado el drenaje, será posible 
sacar a  luz el tesoro.

El diamante más grande que hi 
en el mundo es el famoso “E xci 
sior” una piedra azul "de pura agua, 
que pesa 970 quilates. Este diamante 
inestimable es propiedad del mata 
rajá de Natane (Isla de Borneo) 
Para formarse una idea del enon 
tamaño de este diamante hay qi 
tener presente que el uOrlowM, el 
brillante más grande de Europa, que 
tiene la forma y el tamaño de Ii 
mitad dé un huevo de gallina, ni 
pesa más que unos 195 quilates y 
que el célebre “Kohinoor'* no tienj 
un peso mayor de 106 quilates.

Se debe
dar a los niños el 
HUMPHREYS “3”
E l H um phreys “3 ” elim ina los 
padecimientos de los niños y  es un  
remedio efectivo contra las enfer­
medades de la dentición, desinquie­
tud, fiebre y  nerviosidad.
Se puede con toda confianza administrar 
el H um phreys “ 3”  pues se  trata de un 
producto de fórm ula bien determinada y  
de* efecto seguro. S u  m ejor recomendación son los 
m illares de m adres que lo em plean h oy día y  que no 
cesan de elogiarlo y  recomendarlo. D urante m ás de 
s e t e n t a  y  c in c o  a ñ o s  lo s  fa m o s o s  r e m e d io s  
H um phreys han prestado un servicio a la humanidad 
de v a lo r  in a p re c ia b le ; s ie m p re  h a y  u n  rem ed io  
H um phreys para cada caso particular. L a s  m edici­
nas H um phreys son bien conocidas y a  en todo el 
m undo y  son recomendadas en todas partes por su 
b u en  re s u lta d o  e  in fa l ib i l id a d . P a r a  a liv ia r  el 
sufrim iento de la criatura basta adm inistrarle el 
H um phreys “ 3” . Exíjase la m arca y  el número.

D e venta  en todas las buenas
farmacias

H U M P H R E Y S  H O M E O . M E D IC IN E  C O .
N u e v a  Y o r k ,  E* U .  A .

Los cuchillos de acero y teñe- 
dores se limpian fácilmente 
con Sapolio. También ex­
celente para el aluminio y 
demas utensilios de cocina. 
No deja olor o polvo des­
agradable.

Unicos fabricantes de Sapolio 
ENOCH M ORGAN'S SONS CO.

Nueva York, E. U . A.
Bosque la banda azul y envoltura plateada.

MARCA DE FABRICA REGISTRADA



INFORMACION GRAFICA DE LA SEMANA

Vista parcial de los traba­
jos presentados por los as­
pirantes a las becas de pin­
tura que se exhiben en el 
Salón de. Moretti, Catelli. 
C a d a  concursante debió 
presentar un estudio de fi­
gura de tamaño natural» 
un paisaje del puente del 
Prado y un tema mixto de 
paisaje y figura. Siendo 
trabajos de diversos valo­
res y tendencias» en la ma­
yoría de ellos se nota la 
influencia marcada de la 

Escuela de B. Artes

En el “Instituto Musical Sarasate”. -— El niño Fran­
cisco y Srtas. Pereyra, María Manita, María L. S¿- 
monellii María E. Paniza y Elvira Casal» discípulos 
de la profesora Elvira Castro Rodríguez, que rindie­
ron examen, obteniendo título de Profesores de Solfeo

Los tres trabajos ejecutados por Gilberto 
Bellini, ganador del premio “Europa”

La obra del otro becado Sr. Carmelo Rivello, 
que también obtuvo el premio “Europa”

El reputado autor teatral argentino Sr. Martínez Paiva, ro­
deado de algunos miembros de la Sociedad U. de Autores

que le obsequiaron con una comida

El Sr. Enrique Cament, rodeado de sus amigos de la 
Parva Domus Magna Quíes, que le ofrecieron una 
demostración con motivo de su partida para Europa

Parte de la concurrencia que asistió a la interesante conferencia ofrecida 
por el Dr. León Suárez, en los salones del Club Argentino

Q  —

r
M fl 1

Durante la dvmugtruciñn que se le ofreclA en la Legración Argentina al escultor 
José Luis Zorrilla «le «San Martín .y su señora .Gimia Muñoz <lol Campo, quie­
nes aparecen acompañados de los Ministros Lagos Marmol y Prando. 'Dri'S. 
Zorrilla, Manini. Amézaya, ‘ Señoras de Behrens. Amézaga, Capurro y Sluiw

Concurrentes a la comida a los esposos ZorrlUa-Muftoz. _ De Izquierda a
derecha: Hlcnrdo Shaw Margarita, i«’, de Capjurro, Dr. Baltasar Brum, Sra. 
Muñoz de Zorrilla. Sr Lugos Marmol, Sra. Alvarez do Amézaga Dr. ManlnJ, 
Arq. Cupurro. Dr. ZorrINa' Sra-. Villegas de Shnw, José Luis Zorr.lla, Sra. de 

Lagos Mármol, Dr. Prundo. Sra. Muñoz do Behrens, Dr. Amé-zaga y Sr. Behrens



N  O A S  D E P O R T I V A !

Equipo de segunda división del “Solís FS
en la presente temporada

Carmelo*Una “zamoríana” de Ballesteros provoca 
el primer goal, al minuto de empezar

el “match”

Cuadro de bafcuet-ball Y. 
M. C. A. que el domingo 
se impuso por 29 a 18 al 

“Unión Atlética”

circulo: Mazzali detiene 
formidable centro, mien­
tras Recoba vigila

del público de platea durante elParteLa muchachada del Cerro, que a pesar 
de haber jugado magfetralmente, cayó 
vencida por. los albos quienes obtuvie­

ron un “seore" de 2 a l

formación momentos antes de iniciarse el match del que
resultaron vencedores

Los albos

Cuadro del Real Deportivo Español, tomado e

Círculo: El primer “shoot”1 del partido 
detenido fácilmente por Zamora

Una de la clásicas tiradas del formidable portero, a los pies del puntero argentino Onzari
saca el “zapallo” del peligro

u mida ble i n t e r v e n c i ó n  oe *
inte los central«s rcr.ercn
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DE  LA S  El M  A  N  A

Cuadro de jugadores do la 
Unión Atlética, que resul­
tó perdedor en el partido 

con la Y. M. C. A.

Badatá. juez del partido que "¡Lito" ganó a "Livor 
pool” por el mínimo “score". A su derecha Melog 
no, Izquierda Scapuslo, capitanes de ambos "teams

destacada actuación

En c i r c u l o  : 
Ballesteros de* 
tiene en buena 
forma un cen­
tro de Urdi- 

narñn

Cuadro del “Misiones” que hizo “matoh” nulo con la 
entusiasta 'hueste de Capurro en un partido lleno de

emocionantes jugadas

■ tttro de Nacional y  Rampi» Juniors

Club Capurro que viene demostrando partido tras partido ser 
uno de los mejores cuadros de la Serie B.

: jámente para “Mundo Uruguayo

“shoot” de un 
fondo del “Noy

Círculo (derecha): Un potente 
elantero argentino y  una tirada a

El momento culminante del partido — La jota aragonesa bailada por los campeones
ltribct: Zamora hace una magnífica jugada tirándose a

i ▼? > m
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los pies do su contrario — Debajo: Otra de las hazañas
del gran "golkeaper" catalán



NOTAS DIVERSAS

Público que asistió' a la conferencia ofrecida 
en el Centro Gallego, sobre la Teoría de la 
Ciudadanía Automática para extranjeros. —- 
En óvalo: £1 Dr. Juan Carlos Garay hacien­

do uso de la palabra

La señorita María 
Julia Buscasso, ro­
deada de las amis­
tades que fueron a 
saludarla en ocasión 
de su cumpleaños

banquete con que 
los residentes argen­
tinos conmemora­
ron la festividad del 

9 de Julio

El mago norteame­
ricano George, que 
el viernes debutará 
en Solis, para rea­
lizar un corto nú­
mero de espectácu­
los de gran vísto- 

V ■? arnmrañado

de su troupe que 
como puede verse 
en el grabado se 
presenta con gran 
lujo y propiedad lo 
que contribuirá a 
dar mayor realce 
a la temporada

P i r \ - f  f  H■ i JDé \  1 ÍLu  i  •

oc señoritas que tuvieron a su cargo las ventas en la Gran Kermesse organizada con gran éxito por la Asociación Cristiana Femenina de Jóvenes
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I; Un nuevo milagro en la música- 
B  La Nueva

La Nueva Victrola Ortofónica está produciendo una gran sen­
sación en todo el mundo. Todos los días miles de personas 
se expresan con el mismo entusiasmo de Paul Whiteman, Mar- 
tinelli, la Galli-Curci y otros famosos artistas que la han oído. • 
Todos los días miles de personas se dan cuenta de que la 
Victrola Ortofónica constituye uno de los acontecimientos más

importantes de los siglos.

I  Por un procedimiento científico entera-
fe

; / l .' . mente nuevo es posible oir por primera vez
r  todas las vibraciones de las ondas sonoras
í  perceptibles. Sin embargo, esta nueva
Ej Victrola no necesita d e  aparatos eléctricos
i  ni dé mecanismos complicados. Es tan
1 fácil hacerla funcionar como la Victrola
I  de modelo antiguo.
I  Oiga este nuevo instrumento tan pronto

)B como le sea posible. Se asombrará de la
I  amplitud de la reproducción y de los
I nuevos instrumentos músicos que ahora es
I posible oir por prim era  v e z . Se sorpren-
I derá de la exactitud y de la naturalidad de

la voz humana. Después se dirá Ud. que,
por fin, la música es oída en forma tal como
nunca ha podido Ud. oirla, excepto en %
presencia de los grandes artistas.

La música de baile le producirá una 
nueva emoción, pues los bailes más meló-i .-£«* .:j*| ■ ’

diosos adquieren un nuevo color, una 
nueva atracción y un nuevo encanto. Si 
prefiere Ud. música de banda, canciones, 
música de orquesta, trozos de ópera, solos 
de piano o de violín, este nuevo instru­
mento se lo proporcionará en una forma 
nueva y verdaderamente sorprendente.

VICTOR TALKING M ACHINE COMPANY
Sucursal Argentina Fábrica y Administración: Buenos Aires

L a
N ueva ictro la

VICTOR TALKING MACHINE CO.

0  rtofón i ca
CAMDEN, NEW JERSEY, E. U. de A.

Nuestros distribuidores para  la  A rgentina: Tonni* A  d a . ,  Bartolom é m itre 1970, Buenos A ires. — T a ra  el Uruguay
Bellazoppa y Morixe, P laza  Independencia 733 y Snrandf 0 14—ITI onte video.

• •
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Ballando el "charleston" con 
radio, hay que tener cuidadc 

cod las equlvocaciones

La abuela: ¡ Saca esa onda en 
seguida ! ¡ Los tangos me ener 
van ; si siquiera tocaran lo: 
minuets y pavanas de mi ju 

ventud
Las trasmisiones desencontradas. Los aficionados .dicen pavadas 
con muchos esté, esté, ¿me oye amigo?, y ¡que le iba a decir! La 
conferencista de modas habla de cursilerías, budines y tortas, y 

los oyentes cambian de onda como de camisa sin divertirse
En el momento culminante de-una trasmisión artística, el cantante sufre
un ataque de hipo, ante el azoramiento del ^ rso n a l de la "broadcasting ’ EL HURTO

Ella:- ¡Cómo! Has comprado un alto 
parlante? ¡Ya nos tienen locos los de 
abajo con el suyo!
El: No te aflijas. Este es el suyo.

Una trasmisión divertida 
A propósito para antes 

de dormir

La limpiadora: (oyendo una  ̂ apasiona- 
nada canción de am or): ¡Nunca creí 
que en una casa sería me hicieran 

proposiciones tan deshonestas

La seíiorá: Ya que no sabe Vd. contar cuentos, 
deje la onda hasta que volvamos. ¡ Puede que 

el niño se quiera dormir!

r r a s
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El viejo marino: En mis tiempos no nos asus­
tábamos tanto por una simple tormenta y no 

pedíamos ayuda por radio!

El haragán: A mí no me engrupís con 
las noticias. Con este día de lluvia ni 

pienso levantarme

Mientras el padre busca la 
onda, todos los ruidos fami­

liares aumentan terriblemente

Solución para tener trasmi­
siones ' en todo momento



S n  S o lis
Temporada de comedia francesa

Desde el lunes ha quedado abicr- 
. to en la Secretaría del Solís el abo­

no a las seis únicas funciones que 
en dicha sala dará el excelente con- 

' junto francés de comedia Gretillat- 
; Tessier.

La breve temporada se iniciará el 
29 del corriente poniéndose en esce­
na la comedia de Jacques Doral ti­
tulada "Dans sa candeur naise" 
que la compañía interpreta con toda 
propiedad.

En las funciones subsiguientes se 
representarán, según se anuncia : 
"La geste" de Maurice Donnay y 
H. Duvcrnois; "Les nouveaux Mes­
sieurs" de Fiers y Croissct ; "L’ ame 
en folie" de François de Curel; “La 
grande Duchesse et le garçon d’éta­
ge" de Alfredo Savoir y "Monsieur 
et Madame Un Tel" de Denis 
Amiel.

El abono de platea vale $ 12.00 
y el de lunetas de cazuela y pa­
raíso $ 4.00.

Ca O pereta 3el î^ rqu iza

Concierto CQoiseitoitsclx
# ¡ 0  "

El gran pianista ruso que tanto 
éxito alcanzara en anteriores audi­
ciones, anuncia sus últimos concier­
tos de despedida que se realizarán 
en la sala del Solís mañana Viernes 
y el Sábado próximo a las seis y 
cuarto de la tarde.

Demás está decir que dichos con­
ciertos tendrán tan numeroso audi­
torio como los precedentes, ya que 
Moiseiwitsch, es uno de los virtuo­
sos del teclado que más han logrado 
gustar a nuestros aficionados a la 
buena música, máxime cuando ofre­
ce progranjas de valor y grandes di­
ficultades técnicas.

SI concierto de
O scar da

Un gran éxito artístico obtuvo 
con su presentación ante nuestro 
público, el reputado ' compositor 
lusitano Oscar Da Silva, que dió a 
conocer en la audición del Jueves 
último, algunas de sus composiciones 
que más fama le han procurado.

Da Silva evidenció grandes con­
diciones . tanto como técnico como 
compositor inspirado y su música 
llena de encantadora poesía y reve­
ladora de profundos conocimientos, 
llegó al auditorio, no tan numeroso 
como se merecía el reputado músico 
lusitano, pero que en cambio le de­
mostró su profunda admiración con 
expontáncos y repetidos aplausos.

La falta de espacio nos impide 
extendernos sobre los grandes va­
lores de este compositor, cuya audi­
ción fué prestigiada por la "Asocia­
ción Coral" y "Música de Camara"

Su triunfo fué merecido, siendo 
compartido por las intérpretes Srtas 
de Ferroni Aldcco?. y de Usera 
Bcrmúdez a cuyo cargo estaban los 
números de violín y canto.

R o v a i

El excelente programa que rige 
en este alegre "varietés” continúa 
atrayendo una concurrencia siempre 
numerosa.

Entre los números que más se 
destacan están Tita Ibañcz, Okito, 
los bailarines de Bony que han sus­
tituido al bailarín sueco Borlin asi 
como las escenas de gran hilaridad 
a cargo de Bara y Kesley que cons­
tituyen una gran atracción.

Próximamente nuevos debuts.

FIGURAS DE LA LIRICA

Adelina Agostinelli, la celebrada 
soprano del conjunto que actúa en

el Artigas

Con el mismo favor de público 
que la noche de su debut, ha conti­
nuado desarrollándose la temporada 
de opereta a cargo del conjunto ita­
liano encabezado por Lea Candini, 
aplaudida y expresiva “soubrette".

La buena presentación escénica y 
el interés que despierta la reposi­
ción de las más celebradas opere­
tas, así como el estreno de algunas 
otras partituras, han sido, los prin­
cipales factores que han coadyuva­
do al regular éxito de esta tempo­
rada.

O pera popular
en el (J rtig a s

Los aficionados al género lírico 
que son legión, tienen una nueva 
oportunidad de satisfacer sus pre­
ferencias, con motivo de la tempo­
rada de ópera popular cuya inicia­
ción en el Artigas se anuncia en 
momentos en que escribimos estas 
líneas.

Trae el expresado conjunto como 
figura central a la aplaudida sopra­
no Adelina Agostinelli, bien cono­
cida de nuestro público, por su in­
tervención en múltiples temporadas 
líricas, y otras figuras como Taba- 
nelli, Venturini, Ansaldi, la Fatini, 
que cuentan con simpatías entre 
nuestros aficionados' ai "bel canto" 
y que tendrán a su cargo los roles 
principales de las viejas y celebra­
das partituras del género que aún 
despierta- tantos entusiasmos.

Cos ú ltim os conciertos 
de Q uiroga

Dos nuevos éxitos artísticos ob­
tuvo el celebrado violinista gallego, 
con las últimas audiciones realiza­
das en Solís, ante un público tan 
numeroso como entusiasta.

Quiroga, con la maestría que lo 
caracteriza interpretó en forma ma­
ravillosa las páginas de Vitale, Tar- 
tini, Viva-Mi, Mozart, Creisler y Sa- 
rásate que figuraban en ambos pro­
gramas, recibiendo estruendosas ova­
ciones del auditorio extasiado que 
lo hizo salir repetidas veces al pal­
co escénico, debiendo ofrecer como 
de costumbre algunas obras fuera 
de programa.

La señora Marta Leman eficaz 
acompañante de su esposo, compar­
tió con él las manifestaciones de 
admiración y entusiasmo.

o
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de artículos de óptica, trabajara ex­
clusivamente para nuestras casas del 
Uruguay, Argentina y Brasil, y nos en­
tregara toda su producción, esta aún 
no abastecería nuestra demanda.
T a l  es la importancia de las ventas 
actuales, que la voluntad de nuestrós 
estimados clientes han determinado.
Desde luego, si Vd. necesita ‘

L E N T E S  Y A N T E O J O S
recuerde que nuestra casa significa:
A R T I C U L O S  D E  C A L ID A D ,

P R E C IO S  C O N V E N I E N T E S
Y S E G U R I D A D  A B S O L U T A

Diríjase á nuestras casas, todo el 
servicio es exactamente el mismo

Avenida G eneral F lo re s  -  2 3 9 6  
18  de Ju lio  I 9 8 2

PABLO FERRANDO
6 7 5  —  S a ra n d í  -  681

LAS CEJAS

Líos poetas cantan madrigales a 
los ojos, a los cabellos, al óvalo del 
rostro, a la boca, a la nariz y olvidan 
las cejas, que tan grandemente In­
fluyen en la belleza del rostro.

Las cejas bonitas han de tener 
una curva graciosa, que se extenderá, 
sobro los ojos en forma de arco. 
SI son largas, sedosas y bien deli­
neadas, los ojos parecen m&s gran­
des y más expresivos. SI, por el con­
trario, son rálas, desteñidas y cortas, 
la mirada pierde su brillo e Inteligen­
cia, achicándose la pupila considera­
blemente.

Las cejas anchas dan a la fiso­
nomía expresión de dureza, que es 
conveniente evitar, y las cejas del­
gadas vierten sobre el semblante una 
marcada expresión de serenidad.

Como es posible evitar el vigor de 
la mirada que dan esas cojas densas 
y pesadas, por medio de la depila­
ción, las muchachas procurarán en­
dulzar la expresión de su mirada con 
unas pinzas especiales, cuidando de 
pasar un algodón Impregnado en al­
cohol una vez realizada la operación.

T peinándolas cuidadosamente y 
cepillándolas a  menudo para evitar 
que quede el polvo y germine la cas­
pa, el arco filiforme de las cejas real­
zará la expresión suave do las mu­
chachas. Adán Eohocalte.

ASPIRACIONES

Acuérdate del suelo que te vló nacer.
La golondrina vuelve a colgar su nido 

en ol mismo lugar en que so meció la 
cuna do su madre.

No es posible formar el buen ciudadano 
do la madera do un mal hijo.

Para tener derecho al descanso, has de 
trabajar primero por tu pueblo, por tus 
padres, por tus hijos, por tus amores.

La vida do los hombres so acaba; pero 
lo sobreviven sus buenas acciones.

Puesto que a todos los seres le ha se­
ñalado el Creador un fin, tú, ser racio­
nal, debes cumplir el tuyo.

El maestro dobo ser el sogundo padre.
Será verdadera escuela aquella en quo 

los discípulos encuentren amor, no rigor.
Miñones do manzanas habían caído au­

tos do que una do ollas lo enseñara a 
New ton su gran ley.

Niño: proponto esto lema generoso: 
"Todo lo he do comprender por la dicha 
do mis conciudadanos".

Todo ol que vivo blon, el quo cumplo 
ron la ley, el quo es honor do su pueblo, 
os un maestro.

No so sabo quo nunca so hayan movido 
las multitudes sin cabeza.

I Dichoso el país que, en un momento 
dado, tenga un salvador I

El placer do pensar bien, es un rega­
lo do lo alto.

Sea slempro tu camino la línea recta: 
quo no haya en el mundo dinero sufi­
ciente para comprarte.

-El amigo quo por ser tu amigo te pide 
algo Injusto, es tu enomlgo.

El día en quo la patria to pida que 
lo defiendas con tu sangro, será ol irt&s 
feliz do tus días.

Cop

SINCERIDAD

El enfermo. — Es usted el únlM 
módico quo me aconseja que no me 
mueva do la población. . .  Todos sus 
colegas me han aconsejado que vsuya 
al campo.

El módico: — Porque, Indudable­
mente tienen más enfermos que yo.
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T oda colaboración para ser publicada 
en «Página de Ustedes» deberá venir 

acompañada de CUATRO timbres de co­
rreo, sin inutilizar de 5 cents, cada uno.

LA MUJER DE MI IDEAL
A Gentiles lectorcitas de “Mundo 

U r u g u a y o Somos dos morochos 
(jóvenes), estudiante el uno y estan­
cieros ios dos, (hermanos), y desea­
ríamos encontrar estudiantes de 13 
a 16 afios que sean capaces de 
amarnos por hoy y siempre, también 
será nuestro amor único las muchas 
atenciones en la administración y en 
estfldio el otro no nos permitió antes 
pensar en el am or; deseamos • sean 
amantes de la música, teatros, viajes, 
en fin que gusten de diversiones pa­
ra ello tenemos todo a nuestro alcan­
ce solo fáltanos compafleritas mimo­
sas que quieran hacer causa común 
exigiendo todo nuestro amor. — Ar- 
laguán y Estudiante D.

Desearía encontrar entre las ama­
bles lectoras de esta revista una que 
reúna estas condiciones: ser buena, 
cariñosa y de buena familia, y aman­
te del hogar que viva en inmediacio­
nes de Cufré o Colonia Suiza y que 
posea algún capltallto para unido al 
mío, ser más felices. Soy morocho 
20 años y muy trabajador, tengo mi 
casa, v un buen empleo, soy solo y 
con algunos pesitos y retirado de 
todo vicio malo. Por último preten­
derla fuese de campaña como yo. 
Contestar por esta revista a — Plus 
Ultra C. O.

No soy lindo pero dicen ser sim­
pático y que no tengo mala oara. 
Tengo 40 años, soy morocho, alto, 
grueso, soy trabajador y honrado 
soy sin vicios alguno y soy culto. 
Desearía encontrar una simpática 
lectora de M. U. que se digne con­
testarme, pues quiero formar un 
dúlce hogar. Pretendo viuda o sea 
solterona, yo estoy en buena posi­
ción aunque sea pobre no importa 
solo me falta ese dulce amor para 
ser feliz asi que si alguna se inte­
resa puede contestar. — Al que no 
es mala cara.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
* (

Sombrero verde, sobretodo negro 
y anillo con un brillante y dos zá­
firos, tenia el joven que me siguió 
un día de Mayo, hasta una fiam­
braría de Andes, después, hablamos 
un momento en la vidriera Casa De­
negrí (18 de Julio), quedando en 
encontrarnos en el Biógrafo, ¿porqué 
no fué? SI su tierna mirada descubre 
estas líneas y me recuerda aún, con­
teste por M. U. dándome dirección 
para escribirle. — Vestida de verde.

El dinero forma parte de la fellcl 
dad!!! Mi ideal sería un hombre de 
edad pués ya cansado del camino 
cruel y rudo de la vida viniera a mí 
con amor, sosiego y mucho dinero 
para poder llevar más dulce la vida. 
Conteste si hay interesado a : El di­
nero forma parte de la felicidad, soy

C r e o l i n a ^

.MINA« cor* radical dalas 
Tarro de 30 gramos S 1.60

CREM A ESPU M A , praparaolin 
aspeolal para al outla tarro da 10 gramos 
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco da 60 gramos, prado 1.20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

M O N T E V ID E O

joven, bonita, viuda, hermosa y ca­
paz de hacer feliz al mas exigente.
— / / Volcán 11

Desearía encontrar entre los sim­
páticos lectores un joven de 20 a 30 
años, morocho o rublo me es indi­
ferente, que tenga ojos negros, que 
sea educado y tenga profesión, me 
agradaría el comercio, y por último 
que sea de buena familia, prefiero 
del Dpto. de Rocha. Yo tengo 19 afios 
soy morocha, cabellos castaños y ojos 
negros. Después daré más datos 
sobre mi persona; el que le interece 
conteste a la brevedad'posible a — 
áiram,

ESQUELAS

A Solitario o Credencial N.° 203870. 
Dirigida a su seudónimo a Poste Res­
tante. — Montevideo, fué carta para 
Vd. — Vicenta.

A Viejito desamparado Mi amis­
tad sincera le ofrezco con la espe­
ranza de que ella, mañana, haga 
dichosa su existencia. Si Interesa 
formalmente tenga gentileza enviar 
dirección. Saluda amistosamente. — 
Una amiga.

Para Virgenclta. — Voy por la 
senda brumosa de la vida, cargando 
la cruz dolorosa de mi calvarlo. Tu 
sabes mi pasado; — ¡ triste historia !
— él gravita con mortal congoja en 
mi alma. Y tu amada mía, sabes que 
te venero, que por tí aliento en la 
cumbre del amor a b so lu to y  que mis 
afanes íntimos me impulsan a tu 
lado, para hallar en tu lánguida mi­
rada, la caricia ardiente que de tu 
corazón sube a tus ojos, y el dulzor 
infinito de tus palabras que han 
de arrullarme, y elevarme hacia un 
cielo de olvido para mis penas, y de 
sublime ilusión para mi amor. ¡Amor 
primero; Amor perenne! Es el que 
te ofrenda mi vida; el que te pro­
fesa mi corazón Inquieto, que tú 
llamnstes a la realidad de la vida, 
con los puros y amorosos sentimien­
tos. Quiero vivir en el vergel flori­
do de la ilusión y en la cumbre del

Edém sublime. Quiero, porque mi 
corazón lo dicta con ternura, vivir 
sólo para venerarte y hallar en tu 
eternamente fiel amor, el dulce con­
suelo para mis pesares. Sólo tuyo. — 
V. Pajecito M.

Para Solito. — Acepto su amistad 
con la esperanza de que al igual que 
yo no daré a Vd. motivos para que 
se arrepienta, asi espero yo de Vd. 
no me los de a mí. Esperando de su 
fineza me de dirección para enten­
dernos. Saludos do — Muy Sólita.

A Pobre, pobrecito. — Con inmen­
so placer leí su esquela, y fué muy 
grande la fuerza de atracción que 
sus palabras ejercen sobre la sen­
sibilidad de mi corazón. ¿Podría Vd. 
esperarme? Jueves después de Vd. 
contestar por esta revista; entrada 
Confitería Americana, llevaré carnet 
P. C. C. 10301 y sombrero granate y 
Vd. el suyo; por la tarde a las 5 — 
Hija de comerciante.

A Pintor. — Creíamos no encontrar 
quién se Interesara por nuestra es­
quela, pero. ; .oh felicidad! alguien 
contesta nuestro llamado. Pintorclto. 
Zurama, ha partido, pero dispuesta 
siempre a contestar de donde se ha­
lle, si a ella corresponde el ser ele­
gida. Queda para Vd. la elección. 
Conteste para mandar dirección — 
Ibis y Alcx.

A Ercley. — Si es que existe; en- 
terado por sus líneas las que alimen­
taron, mi corazón y esperanzas, es­
pero recibir tu correspondencia a las 
iniciales J. P. Chito. Anclo conocer 
a mi futura. Salúdale su — Solo 
Solito.

A 30 Años. — Creo tener las con­
diciones que Vd. pide y  algunas ho­
ras vacías que deseo llenar de una 
forma agradable. Mi dirección es — 
E. B. N. — Meló.

A Femando. — Envié carta a di- 
reoclón dada. Presiento en usted Fer­
nando el hombre de mis sueños. 
Afectuosamente. — Irma.

A El Hato. — Tengo mucho placer 
en escribirle estas líneas para co­
municarle que si se interesa por la

morocha Peñarolense que conoció en 
''Las Piedras'* el 18 de Mayo, espero 
ño faltará un domingo de los del 
mee en curso de 6 a 7 en la estación 
donde resido para poder entendernos. 
— Morocha Peñarolenso.

A dos Jóvenes del Rosario Oriental. 
Siendo una viuda y una solterona 
y oscilando entre los 65 y 70 años y 
creyendo perdida toda esperanza de 
que nuestros últimos años de exis­
tencia pudieran pasar en los tiernos 
brazos de Morfeo. Hete que de bue­
nas a  primeras encontramos en Mun­
do Uruguayo el ideal de dos ricurl- 
tas; y como nosotros reunimos las 
condiciones que exigen, contestamos 
gustosas, esperando cambiar con Vds. 
correspondencia íntima y formal para 
llegar al acuerdo definitivo; pues 
nuestras edades no nos permiten pro­
longar el tiempo. Como vuestro ideal 
lo creemos sincero esperamos corres­
pondencia de vosotros, la cual debe 
ser dirigida a  Estación Tarariras 
Dpto. Colonia y a las iniciales si­
guientes. — P. D. y  H. S.

A Pobre, pobreoito. — ¿Querría te­
ner la amabilidad (si le es posible) 
y concurrir a  la Americana por la 
tarde a las 5 primer Jueves, después 
de contestar por ésta. Yo iré con 
amigas a tomar el té ; Vd. sacará 
carnet para yo conocerlo, y yo, car­
net P. C. C. 10301. Pídole no me 
dirija la palabra; que después, que 
mis nmlgas se retiren, yo, lo saluda­
ré. Sino le fuera posible entrevistar­
se conmigo el día, Indicado, se dig­
nará contestar por esta revista. — 
Sino fuera Jueves indicado, iré Jue­
ves siguiente. Después de recibir su 
contestación — Hija de comerciante.

R I C A R D O  A. I ZETA
CIRUJANO-DENTISTA 

Consultas de 10 a 12 y de 14 a 20
Av. GRAL FLORES 2570
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Habitaciones 
d esd e  $ 1-oro

Corrientes 1365. Bs. Aires

Aire de mar — Creo lo mejor que 
vaya a la Escuela Industrial. Es lo 
más seguro por estar fundada por 
el Estado para los ciudadanos de la 
República. Vaya allí y le darán to­
da clase de informes.

Para limpiar las baldosas, eche en 
un balde, un poco de agua de Janes 
(lejía) y lávelas con esa mezcla.

Para el comedor candelabros con 
velas esteáricas y canastillas de 
flores. Las letras que me dice, no 
sé lo que significan. Yo a las cartas 
les pongo la .palabra “Interior”.

Lo del saludo del pretendiente de 
su amiga; yo creo que no tiene im­
portancia por el momento. Si des­
pués de aceptar ella ese amor, con­
tinúa haciéndose el desentendido en 
público, entonces sería ocasión de 
averiguar que le pasa, preguntándo­
selo a él mismo.

De la conducta que observa con 
Vd. diciendo que la odia, y demos­
trándole atención en público, pueden 
deducirse dos cosas. Una de ellas 
que hay muchas ocasiones en que
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa i

Como se debe aclarar el pelo 
de los niños

El cabello de los niños nunca de­
be ser sometido al tratamiento de 
las tinturas u otros procedimientos 
dudosos, pues se corre el riesgo de 
destruir en poco tiempo una hermo­
sa cabellera o perjudicar el cuero 
cabelludo.

Tampoco conviene el empleo de 
preparaciones caseras que no pueden 
ser escrupulosamente preparadas.

Hoy se vende en las farmacias un 
extracto de manzanilla verum que 
es una loción infalible y completa­
mente inofensiva.

En pocos días transforma el color 
oscuro del cabello en otros tonos 
más claros hasta el rubio dorado si 
se desea. Se aplica en casa con toda 
comodidad como cualquier loción 
para el pelo y muy pronto se apre­
cian sus buenos resultados.

JK LAS PREGUNTONAS
se dice lo que no se siente, y otra 
que aún no queriéndola a Vd.. bien, 
puede creer que merece Vd. atencio­
nes y honores, y quiera concedérse­
los, porque nada tiene que ver él no 
querer a una persona y estar dis­
puesto a ser atento con ella.

El peinado más moderno para 
hombre es todo para atrás, y un po­
co largo.

La saludo con mucho afecto.
Luis — Su carta me ha producido 

un gran bien y me ha dado mucha 
alegría al ver su atención y su de­
licadeza. Mil gracias por sus pala­
bras y que sea Vd. tan feliz como 
yo le deseo.

Acuérdese siempre de que en el 
amor verdadero, se encuentra la 
única dicha de la vida.

O. J. H. — Le ruego escriba de 
nuevo su consulta, pues no he reci­
bido su carta.

La huerfañila — ¿Porqué no ad­

mitió su padre las relaciones?, ¿dió 
alguria explicación a esto? Lo na­
tural sería que su novio le pidiese 
una nueva entrevista y le hablase 
seriamente, yendo con un amigo de 
edad y de respeto, por ejemplo, y 
haciéndole ver a su padre que pien­
sa casarse en la fecha que le ha 
dicho a Vd. 5> acaso sus padres no 
consienten en la boda, sigan Vds. 
las relaciones como hasta aquí, cuan­
do llegue la época de casarse vuel­
ven a hablarle, y  de no consentir, 
que la deposite a Vd. en una casa 
de familia honesta y dé parte al 
Juez de Menores.

Para el pelo es bueno el Petróleo
Gal.

Quedo a su disposición.
Ñatusa — Ya sabe lo que siempre 

le recomiendo mi querida niña, mu­
cho ánimo y mucho optimismo, que 
los días malos sirven casi siempre 
para hacernos ver más brillantes y

hermosos los que vienen después del 
temporal.

Yo creo que su traje estará bien, 
pues este año hay diversidad de mo­
delos y no existe estancamiento co­
mo en otras épocas. Le voy a enviar 
una receta de mi invención, que se­
guramente le va a sentar bien. Bien 
picado un poquito de janión, un po­
quito de carne de pollo o gallina, 
unas aceitunas^y un huevo duro; se
hace con todo esto una pasta, unién­
dolo bien con otro huevo muy bati­
do; se hacen unas bolas o unas tor­
titas, se envuelven en pan rallado y 
en clara de huevo, y se echan en
aceite hirviendo hasta que se doren. 
Desde luego que se le pone a la 
pasta la sal correspondiente y espe­
cies a su gusto. Dígame si las hace 
y si le gustan. Que siga la mejoría 
es lo que le deseo.

Pochalila — Procure salir un po­

LOS SECRETOS DEL EXITO
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El oculista que ha sido antes director de revistas, 
ve como su clientela aumenta incesantemente.

quito y mezclarse en ruedas de jó­
venes donde la vean y la oigan. No 
crea Vd. que vale aquella gírase de 
“El buen paño en el arca se vende”. 
Lo que hace es picarse en el arca. . .
Anímese y reúnase con familias don­
de haya alguna diversión, baile, etc. 
y ya verá como haciéndose notar 
algo, variará de repente su suerte. 
Lo deseo.

Lilian Martha — Desde que Vd. 
dice que tiene 22 años, puede que­
darse • perfectamente tranquila, pues 
la individua de la pregunta, era una 
viuda de 35. Además el señor es 
francés y ella también. Quede pues 
por completo tranquila, pues este 
preguntón en nada tiene que ver con 
Vd. ni con la persona que a Vd. 
preocupa, de lo que mucho me ale­
gro yo. La saludo.

Crepúsculo otoñal — Me dicen que 
.aquí, casi todos los que dan clases 
de comercio, contabilidad, etc., las 
dan también por correspondencia.
Puede guiarse por los avisos de los 
pcriódkos y escribir a alguno de 
ellos. Los cursos que sirven para la 
carrera de Comercio, son pues los 
que puede seguir. No tiene nada que 
ver el cortarse el cabello con la caí­
da de este. Los hombres no se que­
dan calvos por eso, son causas dis­
tintas. La dase de vida que suelen 
hacer, los estudios, las preocupacio­
nes, etc., etc., son las culpables. Li­
brepensador se refiere principalmen­
te al pensamiento religioso y liberal 
a la política y sistema gubernativo 
de los pueblos, aunque en el fondo 
realmente, las dos palabras quieren 
decir la misma cosa.

La serie de frases afables que Vd. 
me dedica me han impresionado mu­
cho ¿de veras cree Vd. que mis pa­
labras hacen ese bien? ¡que alegría 1 
Mi único deseo es hacer el mayor 
bien posible; si es cierto que lo har 
go, me quedo tranquila. Muchas gra­
cias por la paz que me dá.

Sor Suplicio
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Los errabundos de Dios
Quienes son los Adventistas del sép­

timo día. — Un Judio Errante. 
Caminando entre hombres y fie­
ras. — Una curiosa entrevista.

Suelen aparecer en las ciudades 
alguuios hombres extraños, de as» 
peoto milenario e inalterable sem­
blante, a quienes el sol de los desier­
tos y el granizo de las cumbres ha 
dado un aspecto de bronce. Llegan 
como se van, en silencio y su terrible 
mutismo es como una* anunciación 
de presagios siniestros y de promesas 
selladas. Agigantados por su herme­
tismo y por su vida salvaje, surgen 
de pronto en las urbes como traídos 
por el torbellino, y luego se alejan, 
silentes y vertiginosos, como lleva­
dos por otro.

Yo tuve la fortuna de conversar 
íntimamente con uno de estos hom­
bres. Fué en un pueblo remoto y al­
to — algo asi como un nido de go-, 
londrinas en el alero del mundo. 
Ejercía yo por entonces la dirección 
de un plantel educativo, al cual acu­
dían desde alejados burgos los mu­
chachos montañeses con el afán de 
bachillerarse; el eco de la civiliza­
ción llegaba hasta allí como el vago 
rumor de un mar lejano. La villa, 
que ya ostentaba titulo de ciudad, 
se extendía por tortuosas gradien­
tes por entre peñascales y barran­
cas, de suerte que, contemplándola 
de lejos, tenía las ilógicas perspecti­
vas de un dibujo infantil señalado 
con ocres y clorofilias apresurada­
mente. "La vida inmóvil", fué el 
título de una noveluca que soñé es­
cribir en la plácida bienandanza de 
aquel lugarejo, en que sólo la cam­
pana y el gallo daban su voto en 
alta voz.

El peregrino amaneció en la ciu­
dad; el primero que le vió fué el 
barbero, y luego el sacristán madru-
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gador. Más es cierto qüc el pueblo 
todo sabia, a las siete de la mañana, 
que el "Judío Errante" había apa­
recido; chicos y viejos, agolpándose 
a las puertas, le miraban con admi­
rable recelo, murmurando en voz 
baja y multiplicando los fantásticos 
comentarios de las beatas.

—i Sí señor 1 ¡Es el Judio Erran­
te 1

—¿Quién te cuenta esas cosas, zo­
penco ? — respondía algún viejo 
malhumorado.

Tal revuelo causó la aparición del 
peregrino, que el comandante de la 
Plaza, un vejete reservado y áspero, 
determinó llamarlo a su despacho, 
un cuartucho obscuro en que se 
amontonaban lóbregamente “los ne­
gocios de Estado”, como solía decir.

El hombre se presentó seguido de 
dos corchetes descalzos, con aspecto 
de galeotes. Se detuvo en el umbral 
tranquilo y sólido como una escul­
tura, y luego avanzó lentamente, 
sombrero en mano, hasta el centro 
de la pieza.

—Tome usted asiento — dijo con 
cascada voz el comandante.

La entrevista fué larga, lo sufi­
ciente para que la muchedumbre se 
agolpase ante el “consistorio" en es­
pera de datos. A las once fui lla­
mado con urgencia por la primera 
autoridad militar. Salió a recibirme 
hasta la arcada exterior el propio 
jefe, y dándome las gracias por mi 
diligencia, me dijo que era indis­
pensable mi intervención con el des­
conocido.

—Es un hombre extraño — me 
explicó a media voz — casi diría in­
quietante. Usted podrá aconsejarme 
sobre qué debo hacer. ¿Le expulso? 
¿Le dejo en libertad?...

—Déjeme usted solo con él — le 
repliqué casi automáticamente. Y 
pasé al interior.

Estaba vuelto de espaldas y apa­
rentaba examinar un cuadro sobre 
la batalla de Chalchuapa, donde 
murió Justo Rufino Barrios, el hé­
roe liberal de Guatemala. Alisábase 
los ensortijados y largos cabellos y 
daba golpecitos en el suelo con rit­
mo tranquilo. Debo confesar que me 
impresionó extraordinariamente su 
aspecto de evocador; hubiera ase­
gurado que el cuarto “estaba lleno 
de él”. Mi pensamiento se henchía 
de cosas gigantes, como arrebatado 
por un viento impalpable. Ahora que 
medito sobre ello sonrío un poco:

yo soy un sensitivo que recoge con 
facilidad el ambiente mental, y la 
ocasión de supersticiosa inquietud 
que flotaba en el pueblo pudo muy 
bien ser causa de la mía.

Aún permanecí breves instantes 
admirándole. Vestía un traje de dril 
terroso, de amplios bolsillos, un pan­
talón muy ajustado en el (grueso to­
billo y zapatones inconmensurables. 
Era su cabeza rizada un modelo 
místico, toda una cabeza de evan­
gelio y de ensueño. Pero cuando ad­
vertí toda la magia de su tipo apos­
tólico fué cuando me miró con li­
gero dejo inquisitorial que en el ac­
to apaciguó con benévola sonrisa. 
Tenía su frente los noventa grados 
.del arco, y bajo ella los ojos paree an 
brotar como dos chorros de agua 
iluminada. El contorno entero me 
recordó las colmenas; tanto sus bar­
bas montuosas y despeinadas se es­
polvoreaban a la luz. Fué él quien 
me invitó a sentarme. Hice el repa­
ro mentalmente, y como si contes­
tase a él, se adelantó diciendo:

—Nosotros los viajeros estamos 
siempre en casa. No se extrañe us­
ted. ¿No somos todos hijos de Dios?

—Tiene usted razón — contesté 
algo cortado — está usted en su ca­
sa; mas yo, por el contrario, no me 
seinto en la mía. Cuente usted con 
que soy su amigo y su servidor y 
que pondré a sus órdenes mi peque­
ña influencia en ayudarle, si lo ne­
cesita.

—¿Qué se piensa de mí en el pue­
blo? — me interrumpió viéndome 
con aturdidora fijeza.

—Le confunden a usted con el 
Judío Errante, — respondí sin vaci­
lar. Estas son gentes sencillas, pro­
pensas al misterio...

—No soy el Judío Errante — 
prosiguió el- hombre jugando con 
sus doradas barbas — puesto que no 
he negado al Señor. Soy un “adven­
tista del séptimo día", quizá un 
hombre inconsolable que se ha mor­
tificado en los caminos y en la so­
ledad. Profeso la religión de Cristo 
y predico el Evangelio a los que 
quieren oir—muy pocos, ciertamente.

El peregrino alzó del -suelo su 
morral de cuero empolvado, lo des­
ató y me mostró una cantidad de 
folletitos que contenían comentarios 
a los apóstoles, y ofreciéndome va­
rios, prosiguió hablando como con­
sigo mismo:

—Nací en el Cairo, de padres vas­
cos, y he recorrido ya toda la tie­
r ra .. .  He caminado treinta años y

hablo diez lenguas. Los hombres me 
han despreciado y las víboras me 
han mordido. He dormido en los 
Andes y en el Himalaya, he predi­
cado en París y en Nueva Y ork... 
Nuestra sociedad no es numerosa, 
pero tiene centros editoriales en las 
grandes ciudades de todo el mundo. 
No es una iglesia, porque toda igle­
sia es un cuerpo de todo cuerpo en­
cadenada. Somos los hermanos me­
nores de Pablo y continuamos el 
Sermón entre la gentilidad. ¿Y Vd. 
quién es?...

Comprendí que todo lo dicho era 
simplemente su presentación, inge­
nua y rara como la de todo hombre 
"sin raíces", sin costumbres socia­
les, y me limité a contestar:

—Yo soy un pobre maestro de 
escuela, algo poeta si usted quiere, 
que está dispuesto a quererle a us­
ted. He viajado algo también, pero 
por la vía común de las agencias 
de navegación.

El vagabundo pareció entristecer­
se, y me dijo, entre huraño y hu­
milde :

—¡ Lástima 1 No está usted madu­
ro para la soledad... Los hombres 
no conocen el silencio ni la libertad, 
y por eso la buscan en las palabras. 
Sólo Jesús nos liberta, hijo mío. Los 
hombres van y vienen, las teorías 
pasan; pero su promesa no pasará 
jamás.

Hablarnos largamente. Ahora se 
dirigía hacia el norte. Pensaba lle­
gar a Alaska y pasar por Behring 
al Thibet. Allá le esperaba el jefe 
de su secta, para iniciarle en la úl­
tima cifra de la doctrina. A mis 
ruegos contó su más alta aventura, 
y desdeñó referir otras en que se 
jugó la vida, y otras en que Satanás 
lo tentó ofreciéndole la fortuna de 
un nabab. Cierta ocasión, estando 
rendido por la fatiga en el corazón 
de una montaña de Java, se le apa­
reció en sueños un sér resplande­
ciente, que le dijo: “Despierta, Cha- 
rek, y mira a tu lado”. Despertó en 
efecto, y contempló estupefacto\una 
serpiente kobra dormida cerca de 
él. La kobra es el instrumento más 
mortífero de toda la naturaleza, y 
los pueblos de Oriente la han divi­
nizado. Charek se puso en pie y se 
alejó a grandes saltos. Una mujer 
le siguió dos años en sus peregri­
naciones al través de Europa. Esta 
Eva gitana estaba prendada de Cha­
rek, pero Dios la apartó de su lado 
y 'le dió por refugio la sepultura, en 
las inmediaciones de Constantinopla.

Charek conocía todos los fenóme­
nos naturales, desde el rayo verde 
hasta el maeltrom, los terremotos y] 
las lluvias de estrellas. Su botiquín 
contra los males físicos estaba es­
parcido por los continentes, y, caso 
maravilloso, se orientaba por la sen*1 
sibilidad.

Cuando terminamos de hablar y 
me pidió que le dejase predicar en 
la escuela, yo estaba demasiado hun­
dido en mis ensoñaciones para po-  ̂
der contestarle. Era evidente que ' 
me separaban de este hombre tan­
tos siglos como recuerda la civiliza­
ción. Era algo así como un resto 
atlante que aún flotase sobre el nau­
fragio de continentes ignorados; el 
sortilegio que operaban en mí sus 
palabras y su persona se acrecentó 
extrañamente cuando, al observarle 
en la despedida, noté que en sus ca­
bellos de castaño rojizo traía enre­
dada una hoja seca de la montaña.

—Déjele usted partir, señor Co­
mandante: es un loco pacífico, un 
pájaro inofensivo, “una hoja seca 
en el torbellino” . . .  i

Marcial Rivicra

Los dos eremitas
En una solitaria montaña vivían 

dos eremitas que adoraban a Dios y 
se amaban mutuamente.

Esos dos eremitas tenían una es­
cudilla de barro, y esa era su sola 
posesión. Un día un perverso espí­
ritu so entró en el corazón del ere­
mita más anciano y acercándose al 
joven, dfjole:
_(Hace ya mucho que vivimos

juntos. Ha llegado la hora de que 
nos separemos. Distribuyamos cuan­
to habernos.

El más joven entonces se entriste­
ció y dijo:

— Me apesadumbra, hermano, que 
tengas que dejarme. Pero si nece­
sariamente debes irte, así sea.

Y trajo la escudilla de barro y se 
la dió diciendo:

— No podemos dividirla, herma­
no. que sea tuya.

Entonces el más anciano eremita 
dijo: „  ' *: v_ No acepto caridades. No tomare
sino lo que es mío. Debe dividlrso.

Y el más Joven dijo:
— SI la escudilla so parte ¿de que 

utilidad será para tí o para mí? Si 
quieres podemos echarla a  la suerte.

Pero el más viejo dijo aún:.
— Quiero sólo lo que es de justi­

cia y es mío. y no confiaré a la 
suerte la Justicia ni lo que es mío. 
La escudilla debo dividirse.

El más joven no pudo argumentar
más, y dijo : , . , . .— Si esa es tu voluntad quebra­
remos la escudilla ahora.

Pero el rostro del más viejo se 
ennegreció y gritó:

¡Olí, maldito cobarde, tú, que no
quieres reñir!. .Kahlil Gibran.

El Egipto de América
Yucatán es el Egipto de. América. 

En los comienzos do la era cristiana 
ese pueblo ya construya enormes edi­
ficios de manipostería, con ángulos 
perfectos y superficies bien pulidas. 
Poseían observatorios astronómicos, 
calendario propio y un sistema do 
numeración mejor que el do los ro­
manos. Cuando los pueblos del nor­
te de Europa vivían en simples cho­
zas, las mayas de Yucatán parecían 
encontrarse en el limito de la ver­
dadera civilización. No se conoce la 
causa de su decaimiento; cuando lle­
garon los conquistadores, poco des­
pués del 1600, sus templos, palacios y 
ciudades estaban ya en ruinas.

SOLTERONAS

1.a solterona que reconoce que lo 
mejor que lo queda son las piernas 
y . . .  tra ta  de lucirlas.

La Intelectual que no pierdo con­
ferencia, sea sobre el drama griego 
los preceptos yoguis,, la gimnasia 
respiratoria o medicina obstétrica. :
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Trapos y chismes
Creo que nada más oportuno en 

estos días, que hablar algo a mis 
queridas amigas, sobre los “Dere- 

4 chos de la mujer”, puesto a resolu­
ción de las Cámaras. Desgraciada­
mente, podemos asegurar que el se­
tenta por ciento de las mujeres de 
nuestro país, ignoran lo que signi­
fica la concesión del voto y los de­
más derechos que equiparan los de­
rechos ciudadanos de la mujer y el 
hombre, y aún se dá el triste caso, 
de que alguna mujer que pretende 
dárselas de intelectual porque escri­
be cuatro majaderías vulgares en la 
prensa, diga pretendiendo dárselas 
de moralista, que la mujer debe ser 
exclusivamente para el hogar, y pa­
ra recibir en sus brazos al compañe­
ro que trabaja y lucha. Las que es­
to escriben, no han vivido la vida, 
no han salido de su pueblo, no han

tura. Si un obrero que tiene que 
cumplir con su obligación, deja la 
fábrica donde tiene su trabajo para 
meterse en mítines, en reuniones po- 
liticas, etc., etc., todos pensaremos 
que obra mal, y que no cumple con 
sus deberes de obrero.

Pero si ese hombre aprovecha un 
cuarto de hora en su existencia pa­
ra ir a depositar su voto, cumplien­
do así lo que su criterio le dicta que 
puede ser útil a la mejora y adelan­
tamiento de su pais, a todos nos pa­
recerá muy bien y aplaudiremos la 
conducta de aquel obrero como ciu­
dadano. Pues bien; eso es lo que pe­
dimos para la mujer. La que, perte­
neciendo a clases elevadas de la so­
ciedad, dispone de tiempo sobrado 
para hacer de él lo que le plazca, o 
aquella que viviendo en más modes­
tas esferas, posea, por las circuns-

cstudiado lo que debían, y apesar de 
esto contradicen lo que expresan en 
estas catilinarias, puesto que en lu­
gar de estar dedicadas “a las lábo- 
res propias de su sexo” están escri­
biendo cosas inútiles, o tal vez per­
judiciales en los intelectos de algu­
nas infelices que aún son más igno­
rantes que ellas mismas.

No, mis buenas amigas: desechad 
esas lecturas disparatadas que solo 
son producto de pedantismo y de 
querer todo el mundo servir para lo 
mismo, y examinad el caso con la 
mente despejada de utopías vulgares 
y manoseadas ya por muchas gene­
raciones llenas de prejuicio y de ig­
norancia. La mujer metida en lo que 
no le importa, la mujer escribiendo 
por escribir, aunque lo haga mal, la 
que deje sil hogar por defender 
ideales que no comprende, es una 
aberración, un disparate, una equi­
vocación funestísima. El hogar, los 
hijos, los deberes matrimoniales, es­
tán por encima de todas las cosas. 
Ahora bien; el que la mujer sepa, 
distinga y dictamine a su vez y en 
unión con, el hombre, sobre las leyes 
que rigen al país donde vive, es al­
go tan necesario y tan justo, que no 
cabe discusión posible más que en 
los cerebros empedernidos por la ru­
tina. o cerrados por la falta de cul-

tancias de su vida, libertad y espa­
cio de tiempo para dedicarlo a lo que 
crea conveniente, harán muy bien 
e:i preocuparse de lo que pueda ser 
la desgracia o la felicidad del país, 
por que de lo contrario vivirán co­
mo han vivido hasta ahora, siendo 
consideradas como un cero a la iz­
quierda en las cuestiones políticas y 
sociales, que no interesan a los hom­
bres únicamente, sino que a ellas 
también importan grandemente.

Y las otras, las que por las cir­
cunstancias de su vida se hallen su­
jetas a los deberes del hogar, del 
cuidado de los hijos, etc., etc., esas 
que hagan lo que el obrero cumpli­
dor de los deberes que su trabajo 
le impone; que aproveche “un cuar­
to de hora” en sus quehaceres, y 
acuda a depositar su voto, que pue­
de pesar en la balanza encargada de 
pesar la dicha de la patria. ¿Pues 
que, no sabéis que las leyes y las 
disposiciones del gobierno que rige 
en un país, importan tanto a los hom­
bres como a las mujeres? ¿ignoráis 
todavía que las guerras, las contribu­
ciones, los impuestos, todo eso que 
tenemos que pagar las mujeres con 
dinero o con llanto, depende hoy 
pura y exclusivamente de los hom­
bres? ¿y por que esa injusticia bru­

tal que aplasta y oprime a media, 
Humanidad?

Dicen muchos que la mujer no se 
halla debidamente preparada para 
ejercer los derechos que hoy ejer­
ce el hombre como ciudadano. ¿Y 
a que se llama estar preparado? que 
no tiene cultura ¿y cual es la cultu­
ra que necesita la mujer? Que lo 
digan, que lo expliquen bien claro 
los detractores de esta ley. Si los 
que votan fueran solamente hombres 
cultos^ hombres ilustrados, hombres 
conscientes, nosotros pediríamos úni­
camente el voto para aquellas mu­
jeres que también hay en nuestro 
país, que son cultas, ilustradas y aún 
doctas, como las infinitas maestras, 
las médicas, las abogadas, y otras 
muchas mujeres universitarias o 
educadas simplemente que pueden 
estar a la altura de esos hombres 
con supuesto derecho a votar. Pero 
en un país en que se concede el vo­
to a los analfabetos, es un insulto 
dirigido a las mujeres, que aún aque­
llas que no saben ni leer ni escri­
bir, son siempre más avispadas, más 
listas, más dispuestas a comprender 
que los hombres.

No hablen para desmerecer mis 
justas palabras, de que el mundo ha 
producido muchas notabilidades 
mundiales entre los hombres, y cuan­
do las mujeres han llegado a los 
mismos puestos que ellos, no han pa­
sado de ser mediocridades, pues de­
masiado comprende todo espíritu 
medianamente ilustrado, que en los 
miles de individuos que desde, el 
principio del mundo se disputan to­
das las ramas del saber humano, las 
mujeres solo han obtenido algunos 
de esos puestos en número escasísi­
mo, y en los últimos tiempos, dán­
donos con esto la evidencia de que, 
si no hubiera habido en el mundo 
más número de pintores que los que 
ha habido de pintoras, no hubiera 
existido Murillo ni Velazquez, ¿por­
qué? por que necesitan ser muchos 
los que se dedican a una especializa- 
ción para que de ellos brote de 
tiempo en tiempo la luz de la glo­
ria. Esto es claro y no necesita co­
mentarios. En cambio, para probar 
la prontitud de asimilación, de com- 
pensión, de listeza de la mujer /ron 
respecto al hombre, veamos esas fa­
milias de nuevos ricos, las que son 
elevadas de pronto de las*más mo­
destas capas sociales, por la caída 
de la lotería, por ejemplo.

El padre siempre será un hombre 
inculto, de aspecto basto, de moda­
les vulgares; por mucho que se arre­
gle en el vestir y se preocupe de su 
lujo, el hombre será siempre un ser 
ordinario, que llevará los trajes ri­
cos como prestados. ¿Y la mujer? 
la mujer al poco tiempo parecerá 
otra; sus modales se afinarán, sus 
gustos adquirirán delicadeza, sus 
maneras, todo su modo de ser se 
adaptará al nuevo ambiente, y pare­
cerá de otra procedencia que su 
marido.

Si hay hijos, sucederá lo mismo, 
que las niñas adquirirán una gran 
distinción al poco tiempo, mientras 
que los hermanos tardarán mucho 
tiempo antes de perder los hábitos 
vulgares. Sabido es ek poder de asi­
milación de la mujer, y la ductili­
dad como confidenta y el tacto que 
posee para aconsejar y convencer. 
La mujer lo que tiene es falta de 
años, de siglos mejor dicho, de ilus­
tración sería, para poder alternar 
con el hombre en cuanto a inventos, 
arte y literatura; el despertar de su 
cultura está comenzando; pero se­
ría disparatado pensar ni sostener, 
que para adquirir los derechos civi­
les y políticos en unión con el hom­
bre, se necesita una gran cultura, 
bastando para ello con saber racio­
cinar, pensar, y comparar. Denigran­
te es que nuestro criado, nuestro 
mucamo, o el hombre que nos lustra 
el calzado, tenga derecho a votar 
las leyes del país y nosotras no; y 
esas leyes nos interesan a nosotras 
y de sus beneficios o de sus errores, 
nosotras participamos por igual.

Para otro día dejaremos la conti-
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que pretendió usurpar el nombre de este producto» evidencian su éxito» 
como también lo corrobora el triunfo que obtuvo on la Exposición de Milán 
de 1917. Gran premio de honor y medalla de oro.
parmhcia MflRRflflGHEiiiio Uruguav 1748 esq . Gaboto

En breve se trasladará en frente Uruguay 1713 entre Magallanes y Gaboto.

nuación de esta “diaria”, que debe 
ser interesantísima para las muje­
res, las cuales ven llegada la hora, 
en que esa cruel injusticia que las 
equipara en la sodedad a los niños 
y a los locos, cese definitivamente 
para bien de todos.

De estos elegantes modelos, el 
primero es un tailleur con chaqueta 
scmi-larga, sobre una falda de ta­
blones. El tapado es de punto de la­
na de tres colores con anohos paños 
al través. El tercer modelo es una 
robe manteau con tablas en la parte 
de atrás de la falda. Este es un de­
talle de última novedad en la linca. 
Los sombreros todos tienden a lle­
var el ala reota sobre lq frente ha­
ciendo sombra a los ojos.

Retama Blanca

PARA ONDULAR
EL CABELLO

Todas las que han oído el nombre 
de la loción de glicinas, saben que 
se trata de un descubrimiento recien­
te que permite obtener una ondula­
ción duradera y natural del cabello. 
Basta humedecerlo antes de hacerse 
los rulos de papel o de aplicarse las 
tenazas para ondear; de inmediato 
se observa el resultado indiscutible 
de la loción de glicinas, pues el ri­
zado así obtenido dura mucho tiem­
po y resiste hasta en I09 dias más 
húmedos.

Esta loción que viene de París, se 
obtiene en las buenas • farmacias y 
es la última palabra de la ciencia 
aplicada al embellecimiento del ca­
bello, sea este lacio, grueso, rubio y 
oscuro.

Una simple prueba demostrará el 
poder y la innocuidad de esta deli­
cada loción



LA MUJER PRÁCTICA
Nada debe ser tan grato a la mu­

jer práctica como prepararse ella 
misma los adornos de sus vestidos. 
De esta manera, hasta tendrán oca­
sión de transformar en atrayentes 
y con alguna novedad, a vestiditos

sencillos que ya parecían, haber cum­
plido su destino. Una buena manera 
de conseguir el objeto que propone­
mos es recurrir a las rosetas de 
“crochet”, que servirán para los 
adornos de que dá idea el grabado 
adjunto. Sirven desde luego, muy 
eficazmente para adornar una forma 
lisa de sombrero, para adornar una 
“echarpe", un vestido, etc. Se hacen 
con una aguja de crochet núm. 15,

y pueden ser ejecutadas con seda 
o con felpilla fina. Se trabaja en un 
solo color o en dos tonos, (blanco 
y gris, o verde, rojo y.negro, etc., 
para las flores), los tallos se hacen 
de otro color, siempre de la misma 
lana, seda o felpilla que las flores. 
También se pueden hacer combina­
ciones mezclando lana y seda, o es­
ta y felpilla, etc. Esto permite uti­
lizar restos de ovillos de uno y otro 
material, ya que es muy poco lo que 
se necesita para este trabajo. Para 
la flor se hacen once mallas al aire, 
se cierra en redondo con una malla' 
cerrada sobre la primera malla, lue­
go una malla al aire, sobre el redon­
del quince mallas simples, una ma­
lla al aire y cinco veces; una malla 
simple y una media brida sobre una 
malla, tres bridas sobre una malla, 
una media brida y una malla simple 
sobre una malla (Véase el dibujo 
de la roseta). Para terminar, fijar 
y cortar el hilo.

Se fijan las flores asi trabajadas, 
con alfileres, sobre la copa del som­
brero o el paño o terciopelo de la 
“echarpe”, a fin de disponerlas de 
una manera armoniosa; después con 
puntos de hilván o con jaboncillo de 
sastre, se dibuja el trazado de los 
tallos que han de unir las flores. 
Hecho lo anterior, solo resta ejecu­
tar los tallos al “crochet - con el 
mismo hilo, como hemos dicho más 
arriba. Se monta el largo necesario 
de mallas al aire sobre las cuales 
se vuelve ejecutando; una malla 
simple sobre cada malla; se puede, 
de vez en cuando y a trechos regu­

lares, ejecutar, ya sea haciendo las 
mallas al aire, o sea volviendo con 
las mallas simples, un “picot” de 
tres mallas al aire, y una malla ce­
rrada sobre la primera malla. Una 
vez ejecutados los tallos en esta for­
ma que indicamos, se fija a puntos 
perdidos, sobre las líneas marcadas 
en la pieza que se desea adornar. 
Las flores se cosen lo misino, pero 
después que hayan sido puestos aque­

llos. En el dibujo último se verá la 
manera de fijar en el borde de una 
“echarpe” con la aguja del “cro­
chet”, las hebras dobles que forman 
una manera de fleco que completa 
muy lindamente el adorno de la 
“echarpe”.

Este puede resultar un medio ele­
gante, económico y original de ador­
nar los sombreros y los trajes, pa­
sando, durante los días de labor, 
muy entretenidas las tardes inver­
nales.

LOS ULTIMOS ESTILOS DE PEINADO
La última moda de peinado se re- Las muy jovcncitas, las debutan- 

ficre ya no como antes a la esencia tes que al terminar sus estudios, ha- 
misrna de peinado, sino a la elcc- cen su aparición en sociedad deben 
ción de cual debe de ser el corte de elegir el segundo modelo, que sin du- 
pelo. ¿Cuál es el corte de pelo más <ja alguna es el más propicio para 
novedoso? es lo que todas nos pre- reajzar su frcsca juventud; la raya

bado: el pelo va cortado siguiendo 
muy de cerca la forma de la cabeza; 
en la parte de atrás, termina en 
punta; una ondulación bien hecha 
presta cierta femenidad a este cor­
te un tanto atrevido y que goza de

guntamos y no: ¿Cuál es el último 
peinado ?

En las ilustraciones que publica­
mos aparecen tres estilos de lo más 
moderno y  todos diferentes entre sí.

El primero nos recuerda a la ge­
neración de 1886, que gustaba de 
adornarse la frente con un copete de 
ricitos; en el resto de la cabeza el 
pelo va cortado muy pegado a la ca­
beza. y peinado bien liso deja apare­
cer al descubierto las orejas, el pe­
lo del copete está rizado; para que 
sü efecto m r*  vapor0‘s'tf.

en medio divide el pelo en dos la­
dos, que dejan visibles las orejas, en 
la nuca el pelo va sujeto por una

barreta; y las puntas ligeramente 
onduladas caen graciosamente sobre
el cuello.

Severo y sencillo es el tercer gra­

dería popularidad a pesar de que 
sólo debían adoptarlo las mujeres 
que tengan la seguridad de poseer 
una cabeza y un cuello de forma irre­
prochable; y que del conjunto ge­
neral de su silueta se desprenda un 
aire de chic y elegancia debido al 
conjunto de su porte y la originali­
dad de su toilette.

b o s  e s fu e rz o s  q u e  re a liz a n  lo s  m n o s 
c u a n d o  a p re n d e n  a  c a m in a r , p u e d e n  
o r ig in a r  d e fo rm a c io n e s  d e  la s  p ie rn a s .

E s to s  y  o tro s  s e r io s  in c o n v e n ie n te s  s e  
e v i ta r á n  d isp o n ie n d o  d e  un

ANDADOR“DONAR
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LAS VENTAS VAN SIEMPRE EN AUMENTO
La ex ce len c ia  de las P ild o ras De W itt como rem edio  

p a ra  las enferm edades de las v ías u rin a ria s  e s tá  bien de­
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L A S  P Í L D O R A S

Los Médicos y  E specialistas en todas p artes  del m undo 
recom iendan  este  rem edio  p a ra  co y u n tu ras  h inchadas, 
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Continuación de la pág. 2. vleto paseando, muy amartelada, del Desgracia... Porque más que de
las vecinas del barrio del “Alto Ale­
gre*' entregadas por completo a la 
ordenanza y limpieza de sus casas, 
hubieran puesto en quietud un Ins­
tante sus manos hacendosas, habrían 
llegado a conocer, por el ruido que 
las herraduras del corcel producían 
al golpear en las piedras del camino, 
quien era el jinete que a esas horas 
pasaba diariamente.

Bien sentado sobre la silla; er-
§ ulda la cabeza denotando ese aire 

e suficiencia (reflexiva que da la 
fuerza b ru ta ; bien afirmado en los 
estribos; rostro atezado, sombrero de 
anchas alas, botas y pantalones de 
montar, integraban la silueta del 
centauro aquel, que no era otro sino 
Florencio Gómez Olivera.

Como a la sazón corrían vísperas 
de Importantes elecciones de cargos 
representativos, quehaceres cívicos 
en los cuales este personaje era uno 
de los primates de más reconocida 
eficacia, no se daban un momento de 
tregua, ni 61 ni su caballo, y ya lo 
teneis, más insuflo que nunca, pa­
seando su talante airoso por todos 
los recovecos del. barrio.

Pero su deporte favorito, aquel que 
llenaba toda la gama de ¡su sensua­
lismo, constituíalo la caza; no la 
caza del ciervo y de la i liebre, por 
entre bosques y maniguas, como fuá 
vicio aristocrático de las antiguas 
noblezas; muy de otra Indole eran 
las victimas que perseguían sus pe­
rros y sus aleones: e ra . . .  la mujer 
joven.

Luego que Rosita aquella cervati­
ca  nacida dentro del alcance de su 
poder feudal, no escapara a  sus cer­
teros tiros.

Un cuñado de ésta, hombre de ge­
latina, incapaz de otra cosa que no 
fuera la adulonerla y el halago, fué 
quien, acaso impensadamente, propi­
ció su calda. Bastó que este ente ino­
cuo sacara provecho en una de las 
entrevistas con el caudillo, para po­
ner Incondicionalmente a sus órdenes, 
su hogar y todo lo que estuviera en 
sus manos.

De esa manera, pues, tan trivial 
y burda fué como el tal Gómez de 
Olivera empezó a frecuentar la vi­
vienda de la hermana de Rosa, de 
donde llegó a ser, tal vez cuando 
husmeó Ja bondad de la presa, un 
visitante de la intimidad.

Felizmente,. Gerardo vivió, duran­
te mucho tiempo, en la mfis supina 
ignorancia a ese respecto. Pero una 
tarde, que. como de costumbre, llegó

cohol, ¿saben?, estoy borracho 
amargura, de dolor, de rab ia ...

Contristados de pronto todos 
rostros ante estas 
y hostigados por 
estrechábanse más

al­
do
los

¡últimas palabras, 
el presentimiento, 
y más en torno

te ha sucedido?

brazo de un hombre?
A h! esa mentira cojida al vuelo; la 

manera displicente como meditaba 
apoyada en el mueble, y hasta un 
ramo de jazmines y otras florecillas 
blancas que lucia sobre el pecho, se­
mejándola a novia en desposorios, de aquel infeliz, 
bastaron para demostrar a Gerardo — Pero, ¿qué 
toda la verosimilitud de la noticia Cuéntanos — interrogaron ansiosos, 
recibida poco antes. — Un miserable, — explicó Gerar-

Atónlto ante esa confirmación, tor- do — un hombre hiena, que creyendo 
nó a salir. que donde hay flores debe, forzosa-

AnocheoTa... Una bella tarde de mente, yacer algún cadáver debajo, 
veruno, suavemente se diluía en la ha destruido mi rlnconcito de paraíso 
noche. En el cielo rosado de occiden- allá dpnde les dije que me sentía 
te, brillaba ya la luna nueva; y muy casi dichoso...
junta, haciendo conjunción con la — No, Gerardo; no es para tanto, 
misma, ardíla una estrella de luz Tu soñaste ser feliz a llí; luego, pues, 
suave, como gota de ajenjo Juminosa! advierte que solo te ha destruido un 

A lo lejos, la dudad apresurábase sueño... Y nadie más que tu sabe 
a encender las luces, aguardando esa Q1 valor de los sueños... Piel de
Maga del manto enjoyado de luce­
ros, a quien le está encomendado 
llevar un placer a cada uno de sus 
habitantes.

Con el alma martirizada profunda­
mente. se encaminó Gerardo hacia la 
ciudad, internándose por sus calles. 
Iba zigzagueando de una a otra ace­
ra, bebiendo en todos los bars y ta­
bernas que encontraba a su paso.

Recordó entonces a su amigo de 
Lucí, y hacia su casa se dirijió con 
paso apresurado. Es ley natural que 
todo ser, al sentirse mortalmente 
herido, busque un sitio donde aca­
bar en sosiego. Pero Gerardo pensa­
ba en morir? En su cerebro, caldea­
do ya por el alcohol, que a causa de 
la excitación nerviosa de que era 
presa todo su organismo, hizo efecto 
rápido, se removían furiosas, produ­
ciendo sordo murmurio, como 
olas en mar agitado, las trágicas 
ideas del doble crimen: matar y 
morir.

En tal estado, pues, y tras el lar­
go y angustioso peregrinaje que hi­
ciera desde el camino Aldea hasta

Neso que arrancamos a la realidad, 
tu mismo le llamaste cierto d ía ...  
— dijo Miguel Angel, en su empeño 
de hallar, dentro de su gran escep­
ticismo, un paliativo que aplicar al 
inmenso dolor de su amigo.

— S ; pero sea lo que sea. ésto 
que me ocurre ahora, es la gota de 
agua que hace desbordar el vaso. . .  
Y ya no puedo más — balcuceó el 
recién llegado.

— Déjalo, Miguel Angel; déjalo 
que aclare bien de que se trata — 
intervino de Lucí.

— Se trata de un Lovelace de la 
especie más ordinaria.

— Y quien es la victima? La

Banco Hipotecario del flrngnay ¡ K 8
C A J A  D E  A H O R R O S

ABO NA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 »/« .PO R CIENTO ANUAL- ttE
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en Títulos Hipoteca­

rios, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de 6 °/o.
Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el l.o de Febrero, 

el 1° de Mayo, el l.o de Agosto y el l-° de Noviembre de cada aflo.
Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para loa 
cuDones por adelantado, mediante un pequeflo descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten solamente contra garantía real de 

bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.
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tan linda, de que
Ro-
ha-

que no es-
estoy, tam- 
amor quien

sita aquella, 
biabas?

— S í; esa misma.
— Pero, no decías tu, 

ín- tabas enamorado?
— No lo estaba, ni lo 

poco. Pero ¿acaso es el 
Unicamente nos da derechos para 
sublevarnos ante las iniquidades? 
N o; no es el amor quien propicia las

| ü ¡ P m i P m S S | | P m i P I | | | ^ e m p resas más dignas. de ser reall- 
ias calles Soriano y Convención, pie- zadas, c°mo tampoco es la voluntadquien obliga el desplazamiento pro­

ficuo de nuestras vidas. Lo es esa 
otra facultad terrible que nos da la

centro montevideano, llegó Gerar-

Alto Alegre>1 elal almacén del 
cual constituía por entonces su único 
sitio de esparcimiento, tuvo allí la 
terrible revelación.

El eje principal de la concurren­
cia a dioho establecimiento, formá­
banlo precisamente los cuatro parro­
quianos que en ese instante jugaban 
a las cartas. Uno de ellos, Don Cris­
tóbal, genovés también como los 
hospederos %de Gerardo, y con los 
cuales mantenía estrecha relación, 
era el "factótum*' de la reunión. De 
ademanes fanfarrones, más gritón 
que buen hablador, gustaba mucho 
narrar sus aventuras de hombre dís­
colo que conoce a fondo la ciencia 
del buen vivir.

¡Este buen hombre que aunque sin 
ninguna maldad, saboreaba de ante­
mano el comentario de la noticia, 
en cuanto se apercibió de la llegada 
de Gerardo, abocándose con él, le 
descerrajó la estupenda nueva:

— ¿Sabe, Gerardo?... Recién en­
contré a la Rosita, que venía muy 
del bracete con ese .. .  Florencio.. . .

las mañanas a ca­

no
do a la casa de su camarada, donde 
entró como de rondón. Estaban allí, 
sentados a la mesa en que hacia po­
co terminaran de cenar, de L ucí y 
cuatro o cinco amigos.

La'insólita aparición fué saludada 
con un ¡ oh! unánime, tras el que 
menudearon las pullas de todo gé­
nero, al advertir, de inmediato, el 
éstaclo de beodez en que llegaba el 
visitante.

Gerardo quería hablar, y las pala­
bras, moduladas torpemente, estalla­
ban en su boca como-si llevaran pól- do, 
vora dentro.

— He ahí el convidado de piedra, 
que llega, — dijo alguien.

siéntate Gerardo. A 
traigan una taza de 
ordenó de Lucí, 
estado ! . . .  Qué apo- 

Por la corbata y 
somi ahorcado que

— Siéntate, 
ver; di que 
café amargo,

— En que 
rreado vienes ! . . .  
la cara, parece un

todasque pasa 
bailo.

— ¿Adonde? 
tira ! — apenas

acaba de escapar con un pedazo de 
la cuerda al cuello, — exclamó Mi­
guel Angel que era uno de los del 
grupo.' ^

— Necesito... — pudo articular 
Gerardo, — hablar despacio... He 
venido a humedecer el hombro de 
mis am igos... con mis lágrim as... 
Soy un desgraciado... — y efecti­
vamente sojlozaba.

— ¡Cómo te has embriagado!. 
Dónde ha sido?

— Gerardo bebió a grandes sorbos 
hasta media taza del café que se le 
sirviera, y volvió a hablar.

— SI; he bebido m ucho... y  ha 
sido a llá .. .  en esa taberna infame, 
que se alza en el crucero de todos

comprensión exacta y verídica de las 
cosas: la Inteligencia. Amor y vo­
luntad a su lado, no son nada. Ella 
lo es todo; nos guía y nos domina; 
es el corcel. Nosotros apenas si 'so­
mos condenados Mazzeppas...

Asi habló Gerardo en una exalta­
ción suprem a... y dejando caer lue­
go la cabeza sobre los brazos dobla­
dos encima de la mesa, permaneció 
en esa actitud de «agobio mudo, sor- 

ciego, todo al tiempo tal vez du­
rante el cual, allá en su reino inte­
rior, rodaba por el suelo, vencido 
para siempre, aquel ente infeliz que 
en él habla reencarnado su voluntad 
y aquella conciencia tan pura que le 
deparaba las mismas vistas de! mun­
do, con idénticos motivos de alegría, 
luchas y penas... Aquél que mere­
ciera el epíteto de Bueno: Alonso 
Quijano.

do, esparcida por nuestro planeta, en 
proporción mayor que la que lo es­
tán el agua y la tierra, puesto que 
aquélla abarca también el enorme 
espacio que le ofrece el espíritu hu­
mano.

Llegado que hubieron a la preci­
tada avenida, Miguel Angel, dándose 
perfecta cuenta del estado depresivo 
de su acompañante, insistió afirma­
tivamente :

— Eso, pues, es lo que debes ha­
cer. Esta noche vienes a instalarte 
a mi apartamento. Ya sabes que yo 
siempre soy el mismo... y finalmen­
te tu también. Asi es que nos será 
fácil continuar haciendo aquella vida 
de antes: azotar calles, iniciar to­
dos los días un nuevo idilio...

— Pero yo ya no tengo aquel es­
píritu. Me siento envejecido. Mira 
mis barbas: parezco más un patriar­
ca que un galán joven — repuso Ge­
rardo.

— Casualmente en casa tengo na­
vaja y brócha que he comprado ayer. 
Mañana te afeitas, y verás como 
aparentas no tener más de veinti­
cuatro o veinticinco años... ¿Re­
cuerdas?... Fue nuestro mejor lapso 
de tiempo.. .  Cinco o seis años 
a trá s ...  Oh, témpore! oh. mores!

— Es inútil; sobre mis espaldas 
ya pesan treinta años!

— B ah! yo hace muchas horas 
que cumplí los treinta y cuatro — 
terminó Miguel Angel; e impulsando 
a Gerardo suavemente por la espal­
da, entraron al café lleno de luces, 
donde los hombres, inconscientes y 
alegres, reían, hablaban y hasta pa­
recía chacotearan, tal como lo ha­
rán los sapos en una gruta a oscuras.

i i GETS-IT
Es

9V

Lema : Vagabondaggio.
Gandul.

La brisa.mesurada que precede al 
amanecer asitaba los plátanos de las 
aceras.

Miguel Angel y Gerardo, tomados 
del brazo, ascendían hacia la aveni­
da céntrica de la ciudad. Caminaban 
con lentitud, y con más lentitud ha­
blaban.

Esforzábase aquél, por medio de la 
amistosa mansedumbre de su palabra, 
en extirpar del cerebro de su amigo, 
lodos los pensamientos que pudieran 
arrastrarlo al odio, al desagravio 
trágico... Gerardo persistía. Encar­
naba en el sujeto que era entonces 
el blanco de sus imprecaciones, toda

los caminos.. .  en la taberna de lata soez y burda malignidad del mun-
¿ Cuándo?, 
si atinó a

. i Men- 
J exclamar

el alud-ido aunque sin darle la fuerza 
de expresión que generalmente acom­
paña a este último vocablo.

— N o; mentira, no, — replicó don 
Cristóbal. Venían por el camino de 
arriba. . .

— Pues, yo no sé nada, — contes­
tó aquél fingiendo el menor interés 
por tal asunto.

— Ya me lo habían dicho por dos
veces, __ continuó el otro. Es en ca­
sa de la hermane, casada, donde se 
encuentra con é se ... I r la 'a  desatar­
se en Imprecaciones contra el seduc­
tor, pero el luego reclamó toda su 
atención, y olvidó a Gerardo. Este, 
que no esperaba otra oportunidad pa­
ra dar término a semejante diálogo, 
salió puerta afuera.

Iba como un beodo; y, mascullando 
amargos y terribles insultos, saliva­
ba a cada instante, como, si quisiera 
arrojar de su cerebro, la evidencia 
Inaudita que lo aturdía.

Se encaminó hacia su vivienda, y 
en ella entró ya no tranquilo y go­
zoso como de costumbre, sino tai que 
un detective en la búsqueda de al- 
rún Indicio, de la más nimia huella 
sobre que rastrear la verdad de tan 
horrendo crimen.

Atl atravesar el 
adentro, y viendo 
taba allí, apoyada 
actitud meditativa, sóla, avanzó ha­
cia oüa.; y, no pudiéndose contener, 
la intérrogó:

— ¿Es cierto, Rosita, lo que me 
Kan dicho?

— ¿Qué? — contestó ésta sorpren­
dida atSe la inesperada aparición.

— Que tiene usted relaciones amo­
rosas con Florencio Gómez?

— I Vaya la pregunta! . . .
— Es que me han dicho...
— Y si las tengo, ¿qué hay en 

ello de extraño? — respondió aqué­
lla con recalcado dejo de petulancia; 
y, tomando de encima del aparador 
una copa, encaminábase hacia afue­
ra, cuanao Gerardo volvió a interro­
garla con dulzura.

— No se enfade, Rosita. ¿Hace 
mucho que regresó de pasear?

— S i ; hace como dos horas. Salí
un momento, — dijo ya desde el 
patio. . ,jPobre Gerardo! ¿Cómo que hacía 
un par de horas que habla regresado, 
cuando un momento antes la hablan

SIN SOSPECHAR EL PELIGRO

patio, miró hacia 
a Rosita que es- 
en un mueble, en

Continuación de la pág. 3.

como una señal, hacia el norte, y 
su temor se cumplió.

Yacuba oyó las voces, y salió, y 
la tribu entera se despertó y acudió 
a lamentarse delante del cuerpo de 
su último cacique.

Solo Yacuba no lloró, porque 
aprovechó el tumulto para huir al 
monte, por el camino que iba a acer­
carle a Torco.

VI
El indio volvió a callar, y yo, co­

mo un niño a quien le refieren un 
cuento, pregunté ansioso.

—¿Y qué más? ¿Nunca la ha­
llaste?

—Nada más, porque nunca la ha­
llé, aunque la seguí de cerca, y lle­
gué hasta el Bermejo, sobre el_ ras­
tro de los dos.

Nunca la hallé, ni volví más a

Infalible
Unas gotas de 

“GETS-IT”y llegó 
el fin del callo. El 
dolor cesa al mo­
mento. Bien pron­
to el callo o callo­
sidad se encoje y 
con falictdad puede 
arrancarse con los 

dedos., No más 
pies doloridos. 
No más incomo­
didad. Cuesta 
muy poco. Se 
vende en todas 
partes.

E. Lawrence & 
Company, Chi­
cago, E. U. A.

estos lugares; la tribu se deshizo y  
el matorral, donde los tigres escon­
den sus cachorros, cubrió la sepul­
tura de mi padre.

Yo he visto su sombra, mi tenien­
te, y no puedo dormir. No lo des­
pierte al sargento Chala; yo háré 
la guardia hasta el amanecer.

—Está bien — respondí y fui. a 
tenderme entre las pajas, junto al 
dormido sargento, pero no pude con­
ciliar el sueño, y me quedé mirando 
las estrellas hasta que vino el alba, 
y con su aliento frío las apagó una 
a una, comenzando por las más pe­
queñas, como las candelas de un 
áltar. ' -| |  i

Hugo Wast

LOS DOS AVAROS
Un avaro Invitó a su compañero, 

otro avaro. Llegada la hora do co­
mer, sacó una sardina y dos peda­
zos de pan. Tomó un pedazo, lo pasó 
suavemente por la sardina y lo chupó.

El otro se escandalizó del despil­
farro.

— ¿Pues que comes tú? — le dijo.
—- Mira y aprende.
Puso la sardina al sol y fué pa­

sando el pan por la sombra que pro­
yectaba.

Ezcquío Solana.

el nombre de una linea completare
Esmaltes -Tintes-Dorados

Barnices
£1 nombre Sapolin no se dá solamente a un solo 
Articulo. £ s  un nombre conocido por muchos 
años que representa una linea completa de 
especialidades decorativas de calidad superior 
que usted mismo puede usar pata embellecer 
su hogar. 1002

S A P O L I N  C O. Irte.
Ca n t e s  g e r s t e n d o r f e r  b r o s J— n u e v a  y o r k , e . u . a .

ESMALTES, TINTES, DORADOS, B A R N IC ES
¡Arriba las manos!



CON PATITA “BE TERCIOPELO
(DIALOGO E X TR A V A G A N TE  PERO HUMANO)

Descastado!... De no haber bus- tiste que te hice huir y o ... No te 
cado yo esta ocasión, no la habrías lo habría dicho nunca... A todas 
echado de m enos... las demás mujeres las dejé en la

-¿Para qué, m onada?... ¿Para ilusión de que me habían abandona- 
entristecernos recordando?... d o ... Nunca les descubrí que antes

—¿Los tiempos que alegres pasa- hice, como contigo; méritos para el
ron y no volverán?

—Los que no debieron haber lle­
gado nunca.

—No decías lo mismo hace unos 
meses. . .

—Pero tal vez lo pensaba... No 
te envidio el carácter... Si me ol­
vidaste ya, ¿para qué esta escena?

abandono. . .  Pero las demás se con­
formaron con su victoria, y no pre­
tendieron humillarme, como tú. 
Nunca más volví a hablarles -como 
lo que fu i...,  sino como uno de tan­
tos amigos... Ni eso; como un ex­
traño que nada interesa ya, por sa­
bérselo de memoria... Tú, no ...

p —Por «1 gusto de escarbar en tu Has sentido hoy nuevamente el de- 
alm a... seo de pelearte conmigo... Pero ya

j, —¿Para ver si queda rescoldo? no como en tiempos, sino en la es- 
\ —No. Para convencerme de que peranza de hacerme sufrir coque-

nunca la tuviste... tcando, sin que yo pudiese devolver-
—Pero ¿crees que si la hubiera te hiel...

• tenido habría amado a quien no la —¿Y si te equivocases? ¿Y si ese
tuviera? amor del cerebro, como decías an-

h  —Como yo. . .  tes, ya que no del corazón ni del al-
f —Como todas las que busqué siem- ma, pero amor después de todo, me 

p rc ... Ya sabes el cantar: empujase a t í? .. .
“Dicen que no tienes alma —No, tigresa, que te conozco...
Para lo que yo la quiero, Tú echas de menos los tiempos en
(maldito si me hace fa lta ! .. .” que por lograrte decía yo y hacía 

—Lo cual no impidió que estuvie­
ses loco por m i...

—No lo digas con esa mala san­
g re ... No te ufanes tan to ... ¿Y si 
te equivocaras?

—Yo no me equivoco nunca en 
eso. . .  La prueba es que no me de- 
jaste t ú . . .  Te abandoné y o ...

(Sintiendo el escozor del lafigozo).
— Me dejaste porque yo quise...
Si. Estuve loco por t í . . .  Más que 
loco... Pero no era con esa locura 
del corazón que por dar felicidad 
haría los mayores desatinos; que go­
za, sembrando dicha en el corazón 
am ado... Era porque me gustabas; 
y me gustabas, lo de menos por tu 
belleza, que no te negaré, sino por 
no sé qué, que vislumbraba en tí de 
anormal, de m alo... No presumas 
de diablesa... De demonio te veía 
muy poco... Pero sí mitad mujer 
y mitad fiera; toda instintos, y 
malos...

—Según tus teorías, dos veces 
animalito...

—Como quieras... Y yo llevaba 
dentro, y lo llevo, otro animal fe­
ro z ... Y la lucha contigo me atraía.
No por hacerte bien, sino por hacer­
te cuanto daño pudiera... Casi pue­
de decirse que nuestro idilio no fué 
un encuentro de dos pasiones ni de 
dos vicios, sino la fusión de dos 
odios, el choque de dos fieras ene­
mistadas, irreconciliables, que de­
sean causarse el mayor daño posi­
b le ... Y así, en nuestras entrevis­
ta s ... Tú viendo el modo de arrui­
nar mi alma y hasta mi salud; y o ... 
únicamente habría disfrutado vién­
dote enloquecer; pero no de amor, 
como una furia hasta caer extenua­
da, en un ataque epiléptico; hasta
verte disolver como un copo de nie- cuantos desatinos pudiera hacer el 
ve abrasado por el sol; ¡hasta ani- tonto más enamorado... 
quilartel... Así. fué nuestra pasiónj —¿No presumías hace poco de no
otros, en la $uya, procuran para ca- haberlo estado nunca? 
da cual el máximo de felicidad; en —No acabo de decir que lo estu- 
la nuestra no procurábamos sino el viese... Hacía las locuras que su- 
máximo de sufrimiento para el gicre la pasión por un deporte... Y 
otro. Hasta que te vi enferma, caí- ya te he dicho que eso fué nuestra 
d a .. .  Entonces la enfermedad te pasión: un deporte; la lucha de nues- 
hizo cambiar... tros dos temperamentos, ni siquiera

—No era la enfermedad: era el por vencer el uno al otro, como se 
rencor contra mí misma por haber sale de caza y  se rinde por matar
consentido e n .. .  eso: en la lucha:
' —No disimules... La enfermedad 
fu é ... que te enamorasté entonces 
de m i...

—¡ Vanidoso 1...
—No hagas la desdeñosa... Y,

cientos de perdices para no probar 
ni u n a ... Una lucha entre nuestras 
dos maldades... Y cpmo nadie am­
bicionó tanto como yo aquel encuen­
tro, aquella lucha, estás convencida 
de que nadie te divertiría igual...

como os pasa a muchas, precisamcn- No sientes nostaligia de mí, sino de 
te cuando te enamoraste es cuando aquella época... Aquella época no 
perdiste el poco encanto que tenía tu volverá nunca, porque no me inspi- 
carácter... Te volviste demasiado ras ni curiosidad ni nostalgia... 
mujer y perdiste lo que tenías de —¡Qué galante estas 1... 
f ie ra ... Ya no me interesabas; eras —Es la mejor prueba de que no 
o tra ... Y entonces es cuendo, huyen.- puedes pretender ya nada de m í... 
do de tu sufrimiento, del amor de —O de que puedo pretender de- 
tu cerebro, no de tu corazón ni de niasiado... Es que me huyes; me 
tu alma, que nunca los tuviste... tienes m iedo... Es q u e ... aún no 

—Ni falta que me hicieron ni me estás curado... 
hacen.. .  —No estuve enfermo nunca.. .  No

—Huiste de m í.. .  Pero no adver- pongas esa careta... Ni con másca­

ra de sentimentalismo del que no 
eres capaz...

—Pues mira: mala y todo como 
soy ..., te he querido...; te quie­
ro .. .  ¿No me crees capaz de que­
rer? Pues te quiero... Ni yo misma 
me explico por qué ni cómo.. Sé, 
sí, que es mucho. . .  Y ahora lo sé 
m ás... Te busqué creyendo que pre­
tendía divertirme a tu costa..., y 
estoy negra, muriéndome de angus­
tia. Créeme.. .

—No oreas que es por condescen­
dencia... Aunque sólo sea por vani­
dad, te creo... Pero eso precisamen­
te hace más imposible aún la vuelta 
de aquel tiempo... Ya te he dicho 
que fui hacia ti por odio..., y por 
tu odio... Y así, cuando no pensa­
bas sino en hacerme daño hasta con 
tus mimos de gata con patita de 
terciopelo que a veces clava las uñas, 
así, si no te amaba, me recreaba de­
volviéndote el m al... y recibiendo el 
tuyo... Pero enamorada, ni te com­
prendo ni me interesas... Para espí­
ritus como el mío,, el mayor inconve­
niente de una mujer es que se les

EL PÚBLICO DEBE SABER:
QUE EN UNA MISMA RECETA ÓPTICA 
SE PUEDEN COTIZAR DISTINTOS 
PRECIOS. SU VALOR D EPEN D E DE 
LA CALIDAD DEL CRISTAL.

PARA ADVERTIR MISTIFICACIONES FRECUEN­
TES, OBSÉRVESE LOS PRECIOS DE UN CRISTAL 
DE LA MISMA MEDIDA =  +0.75 +  1.25 ó vice-versa:

Punktal Zeiss ... $ 3.00
Menisco.......  ... “ 1.00
Periscópico.....  “ 0.75
Biconvexo....... “ O.SO

NO SE DEJE ENGAÑAR. -  EN NINGUNA PARTE 
SERÁ MEJOR SERVIDO QUE EN EL
INSTITUTO OPTICO, OCULISTICO 

CASA QUADRI DE
ANTONIO REBOLLO

1 8  D E  J U L I O  8 2 9

Quaker Oats
También se vende en envases de medio tamaño

am e... Es como más sosa la en­
cuentro... Y el amor ha de ser muy 
sabroso para que valga la pena de 
perder tiempo y salud en é l.. .

—Está bien..'. Habré de odiarte.. 
Nos odiaremos...

—Me odiarás tú . . .  Yo, ni eso ya.
—Ni eso y tu mirada huye de mis 

o jos... v
(Sonriendo enigmática). — ¡Po­

bre hombercitol ¡No querías que me 
divirtiera contigo!... Y acabas de 
hacerme pasar un buen ra to ... Tan 
bueno como en otros tiempos con tu 
pasión, odio, amor, lo que fuera... 
Antes me divertía con aquello; aho­
ra he hallado en ti otro juguete no 
menos divertido: el de tu indife­
rencia que me entretiene, por eso: 
¡porque no me importal ¡Y lo que 
me he de divertir todavía con e lla !.. 
Desengáñate; como una mujer quie­
ra, se divierte con un hombre de to­
dos los modos posibles... Como que 
los hombres no habéis nacido para 
otra cosa que para eso: para diver­
tirnos a nosotras, para que nosotras 
juguemos con vosotros como gatas 
con patita de terciopelo...

Alberto Cardici

i^U A K E R  OATS, hervido y  colado, mezclán­
dolo con leche y agua de cal forma un alimento cien­
tíficamente perfecto para los bebés. Los mantendrá 
robustos y  sanos. Influirá decididamente en la for­
mación sólida de sus huesos, les fortalecerá los mús­
culos y  ayudará al desarrollo de todo su cuerpo, en 
forma tal, como ningún otro alimento lo puede hacer. 
Como las proporciones correctas para la preparación 
de este alimento varían con la edad y desarrollo de 
los bebés, aconsejamos pedirlas al médico.
La digestión de Quaker Oats es muy fácil y su sabor 
agrada a los bebés.
N u estro  nuevo fo lleto  sobre la  s a lu d  con  in fo rm a - 
d o n e s  de ¿ ra n  va lor acerca de la  cria n za  y  desarrollo  
de los n iñ os, recetas de cocina etc ., e tc ., le será re m i»  
tid o , lib re  de costo, a l so lic ita rlo  de

VON BOKKELEN & RO H R 
Callo Colón 1474-1478 

Montevideo



ATUNDO URUGUAYO abre un 
cuncurso de dibujos Infantiles en el 
que pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con Diurna v tinta negra

en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor,
al rescaldo

Dos buenos herma­
nos", José A. Esmoris 
nos", por José A. Es­
moris, edad 11 años

"Un vaque­
ro do las 
regiones del 
Far West", 
p o r  Nena 
Patiño edad 

10 años

"¡Se acabó el dulce, 
que pena!” por Ismael 
R. Nievas, edad 12 

años

"Verdad que no me fal­
ta  nada?", por Dante A. 
Cerisola, edad 13 años

"Aprovechando 
la ausencia de 
sus patrones", 
por Wilfredo J. 
G. Bocage, edad 

8 años

"A la feria con ellos". "Niña cón som- 
por Yolanda Lamas, brilla", por An­

edad 13 años gel ita Oliveras,
__. i  ,;i& edad 8 años

"Nicanor toca 
el banjo", por 
Raúl A. Folco, 
edad 10 años

B O Q U ILLICU LTU R A i Una m anía... I Más ¿quién se-. Más ¿qué importa su desprecio..? 
rá el audaz que la desprecie, que la Arte o ciencia, la boquillicultura es 
denigre, que la denoste, que la abo- algo grande, inmenso, respetable,

ese trabajo intenso que, visto desde mine, que la condene.. .?  'El que se que ayuda a disipar el fastidio de
sienta capaz de despreciarla, deni- la vida, i Y algo mas que esto! Si.

Gulotar una boquilla es hacer prác-

0 cultivo de la boquilla, natural­
mente. La palabra me parece clara 
y precisa para expresar su idea, y, 
por lo tanto, digna de figurar en el 
Diccionario de la Academia.

Tal vez algunos espíritus demasia­
do serios nieguen la conveniencia de 
emplearla; pero será porque olviden

fuera, parece una tontería. La escla­
vitud a que voluntariamente se con­
dena el cultivador conmueve hasta 
los más duros corazones, y su intimo

grarla, denostarla, abominarla o con­
denarla, sufrirá después los remor­
dimientos subsiguientes a una lige­
reza; porque puestas al mismo nivel 
todas las manías con que el hombre

tica y aprovechable una cosa tan 
fantástica y vagarosa como el hu­
mo . . .  ¿ Puede haber seres más me- 
tafísicos que los boquillicultores?

Porqué las actrices nun­
ca envejecen

(Del "Thealrical World")

De todo lo concerniente a la pro­
fesión teatral, nada hay más enig­
mático para el público que la per­
fecta juventud de sus mujeres. Co­
mo, si la vi hace cuarenta años en

regocijo, que crece paralelamente al
abjeto de sus afanes, convence a -M B  ,. 1  I  — . . .  B
malquiera de que por todas partes disipa el fastidio de su vida, no hay A. fin y al cabo, tal es la misión de

r a » ó n  nara sfocnrM-iar sfoni<rrar. de-, la m etafísica: culotar las ideas.
nostar, abominar o condenar a una 
de ellas, si a todas no se las des­
precia, se las denigra, se las denos­
ta, se las abomina o se las condena.

¡Una manía... 1 ¿Puede darse 
ninguna tan grata e inofensiva co­
mo ésta ? Con nadie se cambiaría un 
cultivador de boquillas en el augus­
to y trascendental momento del cul­
tivo. La emoción que le causa el en- 
ncgrecimiento de la adorada super­
ficie, sólo puede compararse a la 
que siente un amante, rendido hasta 
la estupidez, viendo cómo sus pala­
bras conquistan y moldean el cora­
zón ambicionado...

¿Y a quién perjudica? A nadie.

w CONCURSO

F O T O G R A F I C O
DE

ÜHUNDO URUGUAYOII

o  o o

!íl
^  SELLO DE CONTROL

^^SCCXÙimSQCCOGCCCCCCOÒCOCCCCCCOC/jft!
Ni aun a sí mismo, puesto que el ci­
garro fumádo en boquilla pierde al­
go de su natural veneno, según ase­
guran los doctores que no fuman.

De pocas obras suyas puede en­
vanecerse el hombre como hijas del 
propio y personal esfuerzo. Hasta en 
sus más delicadas labores especula­
tivas. pudiera hallar la sugestión de 
los libros, del medio en que vive, 
de Naturaleza que le rodea. Só­
lo si ha practicado la boqu¡incultu­
ra podrá decir con orgullo, mos­
trando su colección .de .boquillas: 
“¡ Yo las culote 1 ¡ Aquí me he de­
jado los pulmones... y algún di-

el dicho del salmista oculos habent 
el non videbunt.

No ven, en efecto, aunque tengan 
ojos, los que pasen por alto esa dul­
ce ocupación a que se entrega una 
parte respetable de la humanidad, 
olvidada de otras tareas más livia­
nas, aunque parezcan más impor­
tantes. No comprenden tampoco que 
uña cosa que colabora en la felici­
dad de tanta gente debe ser estudia­
da con atención y  mirada con todo 
respeto.

Basta vivir en la intimidad de un 
hombre dedicado al cultivo de la 
boquilla para saber cuánta ilusión, 
citante cariño, cuanto cuidado exige

se llega al Ideal... ¡Al Ideal, que 
suele estar donde menos se piensa!

Lo boquillicultura ¿es una cien­
cia?, ¿es un a r te ...?  Si, mis múlti­
ples ocupaciones me lo permitieran, 
yo mismo abriría esas preguntas an­
te un concurso de personas doctas, 
pidiéndolas su opinión, su parecer 
y su consejo. Ciencia me parece por 
una parte, ya que descansa en cier­
tas inmutables leyes — como la de 
la porosidad de los cuerpos, por 
ejemplo, — y arte la creo, asimis­
mo, puesto que exige — entre otros 
— el gusto del color y de la línea... 
Ciencia o arte, lo indudable es que 
la boquillicultura es una manía.

ñero".
¡ Sublime tarea 1 Por eso tal vez in­

digna a los espíritus demasiado se­
rios, incapaces de penetrar en el fon­
do de las cosas, creyentes en la ri­
dicula ley .de las apariencias... Si 
ellos dejaran su inútil seriedad fren­
te a  un cultivador de boquillas, que 
es mucho más serio que ellos mis­
mos cuando practica, quizá encontra­
ran la grandeza que duerme en el 
fondo de esa inocente bagatela. Pe­
ro no la hallarán; no harán sino 
despreciar la boquillicultura y a sus 
fervorosos adeptos y propagandis­
tas, porque oculos habent et non 
videbunt. ..

Antonio Palomero

APRENDED. VOSOTRAS 
ANTES QUE NAZCA EL PEQUEÑO

Antes de la venida al mundo del 
"bebé", es esencial que la madre 
tenga:

1. ° — Una previa consulta con un 
doctor bien experimentado en esos 
casos, un completo -examen físico, 
medidas del pelvis y frecuentes aná­
lisis de la orina.

2. ® — Un plan de alimentación hi­
giénico, en el cual la leche Juega el 
papel principal.

3. ® — Cuidadosa vigilancia de no 
ganar en peso excesivo, pesarse con 
frecuencia y observar, disminuyendo 
la cantidad de farináceas y azúcar en 
la alimentación.

4. ® — Tomar líquidos en abundan­
cia, especialmente leche o agua.

5. ® — Tener cuidado con el exce­
sivo estreñimiento, y regularizar las 
funciones intestinales por medio de 
la alimentación, a ser posible.

6. ® — Baño diario, para activar la 
eliminación cutánea.

7. ® — Minuciosa atención y cui­
dado de la dentadura y su limpieza.

8. ® — Suficiente descanso y sueño.
9. ® — Trabajo y ejercicios mode­

rados, evitando el fatigarse.
10 — Ropa limpia en abundancia, 

y el recreo y distracción posibles.
11 — Salir a diario para respirar 

aire puro y una libre ventilación en 
el dormitorio, a todas horas y en to­
dos los momentos.

PROBLEMA SIN SOLUCION
Hondamente preocupado con la so­

lución de un difícil problema mate­
mático, empezó un sabio profesor a 
lavarse los pies. Y (cosa que le ocu­
rre a todo el mundo) cuando consi­
deró que los tenía ya limpios, deci­
dió secárselos.

el papel de Julieta, y no representa 
ahora un año más de edad I”. Na­
turalmente, hay que tener en cuenta 
la manera de caraterizarse; pero 
cuando se nos ve de cerca, fuera del 
escenario necesita la gente otra ex­
plicación. |  j Qué extraño es que la 
generalidad de las mujeres no hayan 
aprendido el secreto de conservar 
la cara joven! ¡Y qué sencillo es 
comprar cera pura mercolizada en 
la farmacia, aplicársela al cutis co­
mo cold cream, quitándola con agua 
caliente por la mañana! La cera 
absorbe la cutícula vieja en forma 
gradual e imperceptible, dejando el 
cutis nuevo y fresco, libre de arru­
gas y otras fealdades. Esta es la 
razón por la cual las actrices no 
tienen la cara desfigurada con man­
chas, barrillos, etc. ¿Por qué nues­
tras hermanas del otro lado de las 
candilejas no aprenden a aprove­
char esta lección?

Empezó por secarse el izquierdo. 
En aquel momento se le ocurre una 
nueva y original solución. Y a  toda 
prisa se seca el pie derecho. Y apri­
sa, aprisa, para que no se le fuera 
la fórmula de la cabeza, se sigue se­
cando... nuevamente el izquierdo. 
Hasta quo al cabo de un rato de 
ejecutar este juego, el sabio doctor, 
asombro de la humanidad por su fa­
cilidad en resolver intrincados pro­
blemas matemáticos, llamó a  su mu­
jer y le dijo: — Tiburcia, hija mía,, 
no sé lo que me pasa, que por más 
que me seco siempre tengo mojados 
los pies. ¿Te explicas tú esto?

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

Es preciso decirlo y repetirlo siempre s las Inyeoclones son 
causa frecuente de estrecheces y de que las enfermedades se hagan 
crónicas. Una prueba terminante de la verdad de tal afirmación, 
la da un señor residente en estación Passo, quien, en IB de Ju­
lio ppdo., escribe: “Hace poco más o menos 6 meses me apareció 
una blenorragia que estuve bastante mal, la cual puse en trata­
miento con inyecciones d e ... (aquí el nombre de varios medica­
mentos) sin ningún resultado satisfactorio. Entonces me decidí a 
pedir los CACHETS COLLAZO que tomé inmediatamente dándo­
me un resultado excelente, quedando casi completamente curado 
con una caja: y creyendo que concluiría de curarme con unas 
cuantas Inyecciones más, empecé a aplicarlas, pero en vez de cu­
rarme se*fué extendiendo el mal. Entonoes pedí una nueva caja 
de CACHETS que me dló un resultado inmejoratCe. •

LOS CACHETS COLLAZO son de extraordinaria eficacia no 
sólo en él tratamiento de la blenorragia sino también en el de 
todas las enfermedades de las vías urinarias, tales como: gonorrea 
(gota militar), leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, 
cistitis, uretrltls, orquitis, catarro vesical y otras análogas de uno 
y otro sexo. Son de uso sencillísimo y reservado, y, por la rapidez 
da sj acción, sumamente económicos. ^  . . .Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argenti­
na), y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

En Montevideo los vende Roch y Capdeville y Cía. — Carrito 
BIS y *as buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables llbritos. Pídalos a Específicos 
Collazo Perú 71. Buenos Aires.



El “rascacielos" de la Compañía Telefónica de Nueva York, obra maestra de la 
ingeniería contemporánea construida con arreglo a los más modernos adelantos |  

de la arquitectura. Este gigantesco edificio alcanza la mayor altura de cuantos de
su clase existen en dicha ciudad.

El “Woolworth Buílding”, uno de los 
rascacielos neoyorkinos más célebres por 
su arquitectura característica de la época 
moderna y por su colosal altura» obra del

Arq. Gilbert

Mr. Corbett 
Robed, Pre­
sidente de la 
“Archltecrtu- * 

ral League" 
de Nueva 

York.

El Metropolitan Life Building 
construido en la Torre Le Bruñe» 
que ha dado a la torre una se­
vera elegancia que recuerda los 

clásicos campaniles europeos

Un aspecto de la calle Broad» en el centro
de Nueva York

Los jardines de Madison Square en Nueva York, con la hermosa 
torre de los célebres arquitectos Mead y White.

Otro original exponente de la arquttecit.:a 
americana, el edificio del American R aiia’tor, 

obra del Arquitecto Hood.



olo por

le hacemos entrega inmediata 
de un ejemplar de la gran obra

M il l im e t r o *

13bro del 
Centenario
del ttn u n u u i

Su importancia se la evidenciará los párrafos que van a continuación, que 
fueron extractados de algunas de las entusiastas opiniones que ha merecido:

........nunca pensé en la realización de un esfuerzo como el que evidencia el selecto material
que forma el hermoso volumen con que han tenido ustedes la gentileza de obsequiarme.

Han servido ustedes los intereses de la República y los han servido bien. — José Serrato.

........Dando a  la publicidad ese volumen, que constituye el Indice soberbio de nuestros pro­
gresos, han rendido ustedes un positivo servicio al país, siendo de estricta Justicia así reco­
nocerlo y agradecerlo. — Luis Alberto de Herrera.

........del punto de vista de su contenido la “Agencia Publicidad’’ be realizado en esa obra,
una labor que no tiene precedentes y que difícilmente podrá ser superada; es de un primor 
tan manifiesto que acredita, para legítimo orgullo del país, la capacidad artística de nuestras 
empresas editoras. — Carlos María Prando.

........esa obra una manifestación elocuente de los progresos de que puede enorgullecerse legí­
timamente nuestro país al conmemorarse la primera centuria de vida independiente por lo 
cual su conocimiento y divulgación en el exterior contribuirá a  afianzar los prestigios del 
Uruguay en sus relaciones internacionales. — José P. Astigarraga; Francisco Pacheco, Se­
cretarlo.

.....C re o  que el Libro que ustedes han editado contribuirá poderosamente a  hacer conocer 
más nuestro país dentro y fuera de fronteras, con lo que queda dicho que también han rea­
lizado ustedes una meritoria obra patriótica. — Claudio Williman. *

........la obra misma, producto toda ella de nuestro país: desde la
inteligencia de sus directores y el entusiasmo patriótico que los ha 
inspirado y sostenido en la empresa, hasta los elementos materia­
les construtlvos de una obra que tanto honor proyecta sobre el 
nombre de la República. — Juan Zorrilla de San Martín.

. . . .P a ra  lo que se refiere a una propaganda eficiente en favor 
del país, nada suplirá la fuerza de convloclón y la Influencia su­
gestiva de “El Libro del Centenario del Uruguay”. Ahí está todo 
lo que puedan querer saber- de nosotros los hombres de ciencia, de 
artes, de negocios, los turistas, etc., etc. — Pedro Cosío.

........Además de tan magnifica presentación, lo que ne podido
hojear dé su rico material en unas cuantas horas de agradable y 
fácil lectura, acredita, también* este libro como exposición docu­
mentada y seria de la  evolución de las industrias, del movimiento 
comercial y  rentístico, de la cultura general y el medio social. — 
Martín O. Martines.
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C a p ó n  p a r a  e l  f o l le t o  g r a t is  y  c o n d ic io n e s  
d e  co m p r a  d e  la  O bra.

N o m b r e  ........................................................................

P ro fe s ió n  ..........................................................
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